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Todos los niños y niñas del mundo tienen derecho a desarrollar
plenamente sus talentos y facultades, vivir una vida decente y
gratificante, sin privaciones esenciales ni temores. Para garantizar un
futuro mejor para la sociedad en general, es imperativo que los niños y
niñas disfruten de su niñez, jueguen, aprendan y se preparen para una
vida laboral digna.

Lamentablemente, el trabajo infantil constituye un serio obstáculo al
desarrollo de los niños y niñas. Según estimaciones recientes de la OIT,
una de cada seis personas entre los 5 y 17 años a escala mundial
(OIT, 2004)  se ve afectado por la explotación laboral en sus diferentes
formas.

Consecuentemente, la Organización Internacional del Trabajo (OIT), a
través del Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo
Infantil (IPEC), tiene como objetivo principal la prevención y abolición
progresiva del trabajo infantil a nivel mundial. Aunque el fenómeno del
trabajo infantil es complejo, multicausal y en apariencia invencible,
varios estudios recientes muestran que la erradicación del trabajo infantil
no es una misión imposible.

Un estudio reciente de la OIT, publicado a inicios del 2004, “Invertir en
todos los niños: estudio económico de los costos y beneficios de
erradicar el trabajo infantil”, demostró a nivel mundial que la
ejecución de un programa de erradicación del trabajo infantil a lo largo
de 20 años no solamente lograría su objetivo en términos de la
eliminación de este flagelo, sino que las familias y la sociedad como un
todo, al lograr una mayor educación y una mejor salud de la población,
percibirían un beneficio económico neto, es decir, que los beneficios
superarían a los costos de ejecución del programa.

A raíz  de este estudio, y en respuesta a una petición formulada
expresamente a la OIT, en la VI Reunión Iberoamericana de Ministras,
Ministros y Altos Responsables de la Niñez y Adolescencia del año 2004,
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la Oficina Sub-regional del Programa de IPEC de la OIT para
Centroamérica, Panamá, República Dominicana, Haití y México
emprendió la ardua tarea de realizar cuatro estudios homólogos y
complementarios; el estudio regional de Iberoamérica cuyo lanzamiento
se realizó en la VII Reunión Iberoamericana de Ministras, Ministros y
Altos Responsables de la Niñez y Adolescencia en España en setiembre
del presente año; y tres respectivos estudios para las sub-regiones del
Cono Sur, los países Andinos -los dos próximos a publicarse- y, en el caso
del presente estudio para la sub-región de América Central y República
Dominicana.

Las tendencias generales del estudio global (2004) y del estudio regional
de Iberoamérica (2005) se confirman nuevamente en el presente
documento en el cual se analiza con detalle la estimación de los costos y
beneficios de erradicar el trabajo infantil en el caso específico de los siete
países del istmo centroamericano y República Dominicana. En definitiva,
el beneficio económico neto es positivo y elevado, es decir, que aunque
se consideren criterios meramente económicos, la erradicación del
trabajo infantil es beneficiosa.

Tengo la certeza de que los resultados obtenidos aquí serán un elemento
fundamental para impulsar políticas y programas sociales que incidan de
manera determinante en la definitiva eliminación de la explotación
laboral infantil en todos los países de la Región.

Gerardina González
Directora de la Oficina de la OIT para Centroamérica
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RESUMEN EJECUTIVO

En la sub-región que conforman los países de América Central y República
Dominicana, se estima que en el año 2005 alrededor de 1.3 millones de niños
y niñas de 5 a 14 años participan en actividades económicas, es decir,
prácticamente uno de cada nueve. Esto a pesar de que las respectivas
legislaciones nacionales y el convenio No. 138 (1973) de la OIT, que establecen
las edades mínimas de admisión a cualquier trabajo o empleo. Además, un
número significativo de niños y niñas y adolescentes de 5 a 17 años están
envueltos en las peores formas de trabajo infantil, nuevamente a pesar de lo
dispuesto por las respectivas legislaciones nacionales, y el convenio No. 182
(1999) de la OIT (ratificado por todos los países de la sub-región), sobre las
peores formas de trabajo infantil.

En términos generales, la situación en estos países en materia de trabajo
infantil no es diferente a la prevaleciente en el resto del mundo en desarrollo.
Ante la gravedad del problema y preocupado por su solución, el Programa
Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC) de OIT ha
formulado un estudio a nivel mundial que permite visualizar los beneficios
netos de erradicar el trabajo infantil, "Invertir en todos los niños: Estudio
económico de los costos y beneficios de erradicar el trabajo infantil"
(OIT, 2004).  En el mismo, se cuantifican los principales costos en que deben
incurrir los hogares y los gobiernos para lograr esa erradicación, pero también
se cuantifican los beneficios que ello va a generar, al lograr una mayor
educación y una mejor salud de la población, con un saldo positivo a favor de
la erradicación.

Las estimaciones a nivel mundial (OIT, 2004) están siendo complementadas
con estudios específicos a nivel sub-regional, que en el caso del presente se
refiere a la sub-región de América Central y República Dominicana.

En términos generales, se propone erradicar el trabajo infantil en el
transcurso de 20 años, iniciando en el 2006. Para ello es necesario que todos
los niños de 6 a 14 años asistan a la escuela, de manera que cuando cumplan
15 años se puedan incorporar, si así lo desean, en trabajos permitidos para su
edad, o puedan seguir estudiando. Esto supone intervenciones por el lado de
la oferta educativa, tanto en términos de cantidad -es decir, que los sistemas
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educativos tengan la capacidad de absorber a todos los nuevos estudiantes-,
como de calidad, en el sentido de que el aumento en la cobertura no
deteriore la calidad de los servicios (por ejemplo, en términos de la cantidad
de alumnos por maestro), sino que más bien se logren mejorías. La
metodología propone que en el transcurso de los cinco primeros años de
ejecución de la iniciativa (2006-2010, o primera 'oleada') se incorporen a la
escuela (educación primaria) una tercera parte de los niños y niñas de 6 a 11
años que no asisten; en los siguientes cinco años (2011-2015, o segunda
'oleada') otra tercera parte, y en los siguientes cinco años (2016-2020, o
tercera 'oleada') la otra tercera parte de los niños y niñas que no asisten a la
escuela. En el caso de los niños y niñas de 12 a 14 años que no asisten y se
espera que se incorporen principalmente a la educación secundaria, se
propone un ritmo de incorporación similar, es decir, una tercera parte en cada
período de cinco años, pero en este caso empezando a partir de la segunda
oleada (2011-2015) y terminando en el 2021-2025 (es decir, la cuarta 'oleada').

Se realizó en este caso una adecuada estimación de los costos que implica el
aumento en la cobertura y calidad de la educación. Como se refleja en el
cuadro siguiente, para la sub-región en su conjunto el costo relacionado con
las intervenciones en la oferta educativa asciende a US$8,031 millones PPA a
lo largo de los 20 años.

Cuadro RE.1
Costos y beneficios de erradicar el trabajo infantil por país, en millones

de US$ PPA sin descontar y con tasas de descuento alternativas

Fuente: Estimaciones propias.



El reemplazo del trabajo infantil por la asistencia a la escuela de toda la
población de 6 a 14 años supone para los hogares con niñas y niños
trabajadores un costo de oportunidad importante, representado por el
ingreso o aporte laboral que dejan de recibir al asistir sus hijos e hijas a
la escuela y no trabajar. Este costo es adecuadamente estimado en el
estudio. Por una parte, utilizando encuestas de trabajo infantil para cada
uno de los países de la sub-región, se cuantifica la remuneración
promedio mensual que perciben las niñas y niños trabajadores, monto
que se considera el costo de oportunidad. Esta cifra mensual se anualiza.
Para cada año, el costo total se obtiene multiplicando la remuneración
anualizada por el número de niños y niñas que dejan de trabajar. Sin
embargo, se realizó un ajuste adicional a la metodología seguida en OIT
(2004), pues el costo de oportunidad se contabiliza tanto en el año en
que los niños y niñas dejan de trabajar, como durante los demás años que
deben permanecer en la escuela y sin trabajar hasta cumplir los 15 años;
en total se consideran cuatro años. El costo de oportunidad total
resultante a nivel sub-regional es de US$4,590 millones PPA a lo largo de 23
años -dado que en promedio los niños y niñas estudian cuatro años
adicionales hasta que cumplen los 15 años, los hogares de aquellos que se
incorporan a la escuela en el último año de ejecución de la iniciativa (2025, es
decir, el año 20), deben asumir el costo de oportunidad hasta el 2028.

Para compensar al menos parcialmente -y en el corto plazo- los costos en
que deben incurrir los hogares, tanto de oportunidad como algunos
costos directos -uniformes, libros, etc.-, la metodología general propone
la ejecución de un programa de transferencias, dirigido a todos los niños
y niñas en hogares pobres, con la condición de que asistan a la escuela.
El monto de la transferencia propuesta es de un 80% del valor del
trabajo infantil (costo de oportunidad), con la condición de que el monto
que perciban los hogares no exceda el límite de pobreza utilizado. Dada
la enorme magnitud de la incidencia de pobreza en la sub-región, que
afecta principalmente a los niños y niñas -se estima que un 58.7% de la
población de 6 a 14 años vive en hogares pobres (un 26.8% vive en
hogares en pobreza extrema)-, se consideró más adecuado para efectos
del presente dirigir el programa solamente a los niños y niñas en
hogares en situación de pobreza extrema. La ejecución del
programa contempla el incremento gradual de la cobertura
diferenciando por grupos de edad (6 a 11 años y 12 a 14 años), para cada
uno a lo largo de 15 años, con las mismas características por oleadas que
en el caso de la oferta educativa. Es importante destacar que la
transferencia la pueden percibir los niños y niñas en pobreza extrema por
más de un año a partir del momento en que la reciban por primera vez,
siempre y cuando sean menores de 15 años y asistan a la escuela. La
transferencia mensual prevista supera los US$25 (corrientes) en muchos
de los países, y a nivel general tiene un costo muy elevado, que asciende
a US$19,629 millones PPA.
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Se considera un costo de administración del programa de transferencias
igual al 5% del monto total transferido, lo que equivale a US$981
millones PPA. Según la metodología general (OIT, 2004), es un porcentaje
conservador, pues constituye el costo mínimo detectado para algunos
programas de transferencias en los países desarrollados. Para efectos de
contabilidad de los costos se consideran por aparte el monto de las
transferencias de este costo administrativo.

Ahora bien, tanto la ampliación de la oferta educativa (cobertura y
calidad) como las transferencias a los niños y niñas en pobreza extrema
constituyen acciones con cargo a los presupuestos públicos que inciden
indirectamente en la reducción de la oferta de trabajo infantil. Sin
embargo, aun cuando los hogares tengan acceso físico y financiero a la
educación de sus niñas y niños, tanto por esos gastos con fondos públicos
como porque los padres decidieron asumir el costo de oportunidad del
trabajo infantil, podría suceder que motivos sociales y culturales incidan
negativamente en los resultados esperados. Es necesario en estos casos
que el sector público intervenga directamente, mediante la ejecución (o
financiamiento) de programas de intervención directa, que incidan
'directamente' tanto en la oferta como la demanda de ese trabajo
infantil. Estos programas están dirigidos particularmente a erradicar las
peores formas de trabajo infantil. En este caso se supone que los niños y
niñas dejan las peores formas de trabajo infantil, pasando los niños y
niñas de 14 años o menos a estudiar, gracias a las intervenciones
propuestas anteriormente, y los de 15 a 17 años podrían seguir
trabajando, pero en actividades y condiciones permitidas para su edad.

La cuantificación del número de niños y niñas en las peores formas de
trabajo infantil es muy difícil, especialmente porque generalmente no se
capta mediante las encuestas de trabajo infantil tradicionales. Es
también difícil cuantificar el costo de las intervenciones, dada la gran
complejidad en la cantidad de intervenciones y actores que intervienen
en ellas (sector público, ONG, empresas privadas, organismos
internacionales, iglesias, etc.). Sin embargo, para efectos del presente se
realizaron algunas aproximaciones de la cantidad de niños y niñas en las
peores formas de trabajo infantil, utilizando información sobre trabajo
peligroso por su naturaleza o las condiciones en que se realiza: las
jornadas de trabajo (tanto en términos de horas como el horario en que
se realiza), la utilización de maquinaria y equipo, las condiciones en que
se realiza el trabajo (poca luz, sustancias peligrosas, etc.), y también las
ramas de actividad (en todos los casos se incluyen los ocupados en ramas
de minas y canteras; construcción; suministro de electricidad, gas y agua;
transporte, almacenaje y carga). Se utilizó también el trabajo de Ueda
(2002), quien realiza una estimación de costos unitarios de una amplia
gama de programas de intervención realizados por OIT/IPEC en los 10
años anteriores a la publicación, con el fin de realizar estimaciones



globales del costo de programas para prevenir o apartar a los niños y
niñas del trabajo. El autor consideró programas de diversa índole,
incluyendo tanto el trabajo peligroso, como la explotación sexual
comercial infantil y las otras peores formas de trabajo infantil.

El resultado en el caso de estas intervenciones directas es un costo total
de US$3,204 millones PPA a lo largo de 10 años, en que se espera eliminar
todo el trabajo infantil en sus peores formas, y permitiendo que todos los
niños y niñas de 14 años o menos asistan a la escuela, mientras que los
de 15 a 17 años, si así lo desean, laboren en actividades permitidas.

Una vez cuantificados los principales costos, se procedió a cuantificar los
beneficios, que en este caso se obtienen por el lado de la educación y la
salud. Se trata entonces de cuantificar las ganancias económicas de una
población más educada y las ventajas económicas de una población más
sana. En el caso de la educación, utilizando funciones que relacionan el
nivel educativo de la población con su nivel de salario, se cuantifica el
beneficio monetario directo de la mayor educación que tendrán los niños
y niñas por haber permanecido en la escuela hasta su incorporación al
mercado de trabajo (respetando la edad mínima de al menos 15 años).
Los beneficios de esa mayor educación se perciben a lo largo de la vida
activa de las personas, que en este caso se supuso de 40 años, cifra que
aunque relativamente baja respecto a la esperanza de vida de los países
de la sub-región, refleja adecuadamente la importancia de que los niños
y niñas asistan a la escuela. El monto total de los ingresos futuros
esperados de la mayor educación de la población, sin descontar, asciende
a US$111,486 millones PPA para la sub-región en su conjunto.

En el caso de la salud, el estudio trata de poner un valor económico a las
mejorías en la salud asociadas a la eliminación de las peores formas de
trabajo infantil. Se trata de cuantificar el daño que generan los
accidentes laborales a lo largo de la vida de las personas (años de vida
ajustados en función de la discapacidad -AVAD-), y asignar un valor
económico al mismo. El beneficio en este caso está dado por lo que se
deja de perder. A nivel sub-regional el beneficio alcanza US$16 millones PPA.

Una vez contabilizados los costos e ingresos de la iniciativa, es posible estimar
los beneficios netos, divididos en económicos (sin considerar el programa de
transferencias) y financieros (considerando el programa de transferencias). El
principal resultado de este estudio es que hay importantes beneficios netos,
económicos y financieros, de la eliminación del trabajo infantil en los niños y
niñas de 5 a 14 años, de la eliminación de las peores formas de trabajo en
todos los menores de 18 años, y la asistencia a la escuela de la totalidad de
niños y niñas de 6 a 14 años.
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En el caso del beneficio económico neto, supera los US$94 mil millones
PPA en la sub-región en su conjunto, cifra que se obtiene al restar los
costos (excluyendo transferencias), por casi los US$17 mil millones PPA, a
los ingresos, que superan los US$111,000 millones PPA. Considerando los
flujos en su adecuada dimensión temporal, la tasa interna de retorno a
nivel sub-regional alcanza en este caso 11.4%.

El programa previsto de transferencias a todos los niños y niñas en
pobreza extrema tiene un costo muy elevado, generando a nivel sub-
regional un beneficio financiero neto considerablemente inferior al
beneficio económico neto, pero que sigue siendo elevado, como lo
refleja la tasa interna de retorno que alcanza 5.9% a nivel sub-regional.

Estos resultados sub-regionales, beneficios económico y financiero netos
positivos, se repiten en todos y cada uno de los países, aunque con
diferencias en la magnitud. La iniciativa propuesta permite comprobar
entonces que la erradicación del trabajo infantil es beneficiosa aun
cuando se utilicen criterios eminentemente económicos.

Ahora bien, no obstante lo beneficioso de la iniciativa propuesta, su
implementación puede verse afectada por dos factores principalmente.
Por una parte, el hecho de que los costos se concentran en 20 años,
mientras que los beneficios en un período bastante más largo, lo cual
tiene implicaciones políticas importantes dada la prioridad de los
gobernantes por los resultados a corto plazo. En segundo lugar, si bien
es cierto que la implementación de una iniciativa de este tipo representa
menos de 1% del PIB para la mayoría de los países (con excepción de
Guatemala, Nicaragua y Honduras), lo cual la hace viable, resulta que
esos mismos países son los que destinan menos recursos al gasto público
social (en términos absolutos y relativos), lo cual significa que se requiere
una fuerte voluntad política de los gobernantes para llevarla adelante.



Los países de la sub-región que conforman América Central y República
Dominicana han ratificado dos convenios de la OIT sumamente
importantes, el No. 138 (1973) que establece la edad mínima de admisión
a cualquier trabajo o empleo y el No. 182 (1999), que aplica a todos los
menores de 18 años, sobre las peores formas de trabajo infantil. Además
de su importancia per se, estos convenios vienen a reafirmar aspectos
que de por sí forman parte de las Constituciones Políticas y la legislación
de cada uno de los países. Sin embargo, en la práctica todavía queda
mucho por avanzar, pues parte importante de los niños y niñas de la
región realizan actividades económicas -inclusive sacrificando su derecho
a la educación-, y en algunos casos están envueltos en las peores formas
de trabajo infantil.

OIT/IPEC ha formulado un estudio a nivel mundial que permite visualizar
los beneficios netos de erradicar el trabajo infantil, "Invertir en todos
los niños: Estudio económico de los costos y beneficios de
erradicar el trabajo infantil" (OIT, 2004). En el mismo, se cuantifican
los principales costos en que deben incurrir los hogares y los gobiernos
para lograr esa erradicación, pero también se cuantifican los beneficios
que ello va a generar, al lograr una mayor educación y una mejor salud
de la población, con un saldo positivo a favor de la erradicación.

Las estimaciones a nivel mundial (OIT, 2004) están siendo
complementadas con estudios específicos a nivel sub-regional, que en el
caso específico del presente se refiere a la sub-región conformada por los
países centroamericanos y República Dominicana.

En términos generales, la metodología propone que la erradicación del
trabajo infantil está asociada con intervenciones por el lado de la oferta
educativa (cantidad y calidad de educación) y con intervenciones directas
para casos muy particulares (peores formas de trabajo infantil).  Se
propone erradicar el trabajo infantil en un plazo de 20 años, divididos
para efectos de análisis en cuatro 'oleadas' de 5 años cada una, como
referencia iniciando en el 2006 y concluyendo en el 2025.

INTRODUCCIÓN
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En el caso de la oferta educativa, se propone que los sistemas educativos
de cada país se expandan hasta cubrir a la totalidad de niños y niñas de
6 a 14 años, independientemente de que trabajen o no, pero además,
que se mejore la calidad de la educación. Este aumento en la cantidad y
calidad de la educación incidirá indirectamente en la decisión de los
padres de enviar a sus hijos e hijas a la escuela. Se plantea que en cada
una de las tres primeras oleadas (2006-10, 2011-15 y 2016-20) se
incorporen una tercera parte de los niños y niñas de 6 a 11 años que
inicialmente se encontraban fuera de la escuela; y que en las tres últimas
(2011-15, 2016-20, 2021-25) suceda lo mismo con una tercera parte de los
niños y niñas de 12 a 14 años en cada una. Los costos en este caso están
dados por lo que cuesta expandir la asistencia y la calidad de la
educación, según la metodología que se explica en el capítulo respectivo.
Pero además de la existencia de una adecuada oferta educativa, en
términos de cantidad y calidad, los padres de familia deben superar
algunas barreras puramente económicas para matricular y mantener a
sus niños y niñas en la escuela, lo cual incluye los costos directos de la
educación -tales como uniformes, libros y útiles escolares- y el costo de
oportunidad que representa el valor del trabajo que dejan de realizar los
niños y niñas. En el estudio se cuantifican los costos de oportunidad para
los hogares de enviar a las niñas y niños a la escuela, dado por el ingreso
o el valor del trabajo que dejan de aportar al hogar. Ese costo es, en
general, muy elevado, motivo por el cual la metodología propone la
creación de un programa de transferencias para los hogares más pobres,
que les permita compensar, al menos parcialmente, ese costo de
oportunidad. Los costos en este caso están dados por el costo de
oportunidad y el costo del programa de transferencias, y la metodología
específica de cuantificación se presenta en el capítulo respectivo.

Ahora bien, aun cuando los niños y niñas tengan acceso físico y
financiero a la educación, tanto por el aumento en la cobertura y calidad
de la educación, como porque los padres decidieron asumir el costo de
oportunidad del trabajo infantil, y porque algunos de ellos se benefician
del programa de transferencias, podría suceder que motivos sociales y
culturales incidan negativamente en los resultados esperados, caso en
que se hace necesario que el sector público intervenga mediante la
ejecución (o financiamiento) de programas de intervención directa para
afectar tanto la oferta como la demanda de trabajo infantil. En este caso
son especialmente importantes los programas de intervención para
erradicar las peores formas de trabajo infantil. Desde la perspectiva de
los costos, se consideran los costos de administración del programa de
transferencias, y los costos estimados de los programas de intervención
directa.

Por su parte, los principales beneficios se obtienen por el lado de la
educación y la salud. Se trata entonces de cuantificar las ganancias



económicas de una población más educada y las ventajas económicas de
una población más sana. En el caso de la educación, utilizando funciones
que relacionan el nivel educativo de la población con su nivel de salario,
se cuantifica el beneficio monetario directo de la mayor educación que
tendrán los niños y niñas por haber permanecido en la escuela hasta su
incorporación al mercado de trabajo (respetando la edad mínima de al
menos 15 años).

En el caso de la salud, el estudio trata de poner un valor económico a las
mejorías en la salud asociadas a la eliminación de las peores formas de
trabajo infantil. Se trata de cuantificar el daño que generan los
accidentes laborales a lo largo de la vida de las personas, y asignar un
valor económico al mismo. El beneficio en este caso está dado por lo que
se deja de perder.

Es importante destacar que mientras los costos se concentran en los 20
años de implementación de las acciones para erradicar el trabajo infantil,
los beneficios se generan por un período más largo, en general, durante
la vida productiva de los niños y niñas que se vieron favorecidos con un
mayor nivel educativo. Sin embargo, el resultado es claramente
favorable a la erradicación de ese trabajo, con un saldo positivo para las
personas, hogares y la sociedad en general. Asimismo, se debe tomar en
cuenta que hay ganancias físicas, psíquicas y sociales que son difíciles de
cuantificar económicamente y por lo tanto no se incluyen en los cálculos,
pero incrementarían probablemente los beneficios aun más.

El informe se divide en siete capítulos. En el primero de ellos se identifica
y cuantifica la magnitud del trabajo infantil en cada uno de los países y
la sub-región en su conjunto. En el capítulo segundo se incluye lo
referente a los costos de aumentar la oferta educativa en términos de
cantidad y calidad. En el capítulo tercero se cuantifican los costos de
oportunidad para los hogares, y se estima el costo del programa de
transferencias para los hogares más pobres que les permita compensar, al
menos parcialmente, los costos de oportunidad. En el cuarto capítulo se
estiman los costos de administración del programa de transferencias y los
costos de los programas de intervención directa. En los capítulos cinco y
seis se estiman los beneficios de la educación y la salud, respectivamente.
Finalmente, en el capítulo séptimo se comparan los costos y los beneficios
y se realizan algunas consideraciones de carácter general.

En cada uno de los capítulos se explica detalladamente la metodología
seguida. En términos generales, se sigue la metodología propuesta en
OIT (2004), pero con algunas modificaciones, ya que mientras que en el
informe mundial se realizan extrapolaciones y proyecciones a partir de lo
observado para un conjunto de países, en este estudio se utiliza
información específica -observada y proyecciones- para cada uno de los
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países de la sub-región, lo cual constituye una ventaja y un aporte de este
estudio en particular.

La principal fuente de información utilizada fueron encuestas de trabajo
infantil disponibles para cada uno de los países considerados. Esto
permitió trabajar con la totalidad de los países, sin tener que hacer
estimaciones para algunos y luego expandirlas a la totalidad. La
información de estas encuestas fue complementada con otras fuentes,
privilegiando en todos los casos las oficiales.

El autor desea agradecer a Astrid Marschatz, Oficial SIMPOC, los valiosos
intercambios a lo largo del proceso de realización de la consultoría, así
como las observaciones al borrador del informe.



El Convenio de la OIT sobre 'edad mínima' (No. 138, de 1973) establece que la
edad mínima de admisión a cualquier trabajo o empleo no debe ser inferior a
la edad de completar la educación obligatoria, y en ningún caso menor de 15
años -o 14 en el caso de países cuya economía y facilidades educativas están
insuficientemente desarrolladas (artículo 2, párrafos 3 y 4). Sin embargo, la
situación no es tan clara para los niños de 12 a 14 años, porque el convenio, en
su artículo 7 párrafo 1, permite 'trabajo liviano' para los 13-14 años (o 12-13
años en los países menos desarrollados), entendiendo por 'trabajo liviano': i)
aquel trabajo que no sea dañino o nocivo para la salud y el desarrollo de los
niños y niñas; y ii) aquel trabajo que no sea de tal naturaleza que pueda
perjudicar la asistencia del niño o niña a la escuela, su participación en
programas de orientación o formación profesional aprobados por la autoridad
competente o el aprovechamiento de la enseñanza que reciben.

Los países de la sub-región del presente estudio han ratificado el Convenio
No. 138 (1973): Costa Rica en 1976, El Salvador en 1996, Honduras en 1980,
Nicaragua en 1981, Guatemala en 1990, República Dominicana en 1999 y
Belice y Panamá en el 2000.1

No obstante, a pesar de la ratificación de este convenio internacional, las
legislaciones nacionales de cada país difieren en lo que respecta a las edades
mínimas para la admisión de los niños y niñas en trabajos o empleos, situación
que además se ve afectada por las diferencias en el año de inicio de la
educación obligatoria y el número de años de duración de la misma, tal como
se refleja en la siguiente recopilación:

1. DEFINICIÓN DE LA POBLACIÓN DE
NIÑAS Y NIÑOS TRABAJADORES

1 Vale la pena destacar que todos los países han ratificado la Convención de los Derechos del Niño de las
Naciones Unidas (en 1990, excepto República Dominicana, que lo hizo en 1991).
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Cuadro 1.1
Disposiciones legales en materia de educación y trabajo de personas

menores de edad, según país

*  La edad de inicio de la educación primaria es de 6 años si los niños han tenido acceso a preescolar
y de 7 años si no han tenido acceso a preescolar.
Fuente: OIT (2004a).

Para efectos del presente estudio, es decir, la estimación de los costos y
beneficios de la eliminación del trabajo infantil en los países de la sub-
región, se tomó como base el Convenio No. 138 (1973), esto es, i) eliminar
toda forma de trabajo infantil para los niños y niñas de 5 a 11 años
(OIT, 2004), y ii) eliminar el trabajo que no es liviano en los niños y niñas
de 12 a 14 años. No obstante, para este último grupo de edad, se toman
en cuenta las legislaciones nacionales, como se verá más adelante.

Adicionalmente a esos niños y niñas cuyo trabajo debe eliminarse en
razón de su edad, también debe considerarse la erradicación de las
peores formas de trabajo infantil, según lo establece el Convenio No. 182
de la OIT (1999). Este Convenio aplica a todos los menores de 18 años, y
las peores formas de trabajo infantil que contempla son (artículo 3): a)
todas las formas de esclavitud o las prácticas análogas a la esclavitud,
como la venta y el tráfico de niños, la servidumbre por deudas y la
condición de siervo, y el trabajo forzoso u obligatorio, incluido el
reclutamiento forzoso u obligatorio de niños y niñas para utilizarlos en
conflictos armados; b) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños
y niñas para la prostitución, la producción de pornografía o actuaciones
pornográficas; c) la utilización, el reclutamiento o la oferta de niños y
niñas para la realización de actividades ilícitas, en particular la
producción y el tráfico de estupefacientes, tal como se definen en los
tratados internacionales pertinentes, y d) el trabajo que, por su
naturaleza o por las condiciones en que se lleva a cabo, es probable que
dañe la salud, la seguridad o la moralidad de los niños y niñas. Los tipos
de trabajo a que se refiere este último párrafo deben ser determinados
por la legislación nacional o por la autoridad competente.



Todos los países de la sub-región de estudio han ratificado este Convenio
de la OIT (Belice, El Salvador, Nicaragua, Panamá y República Dominicana
en el 2000; y Costa Rica, Guatemala y Honduras en el 2001),
comprometiéndose a adoptar, con carácter de inmediato, medidas
eficaces que lleven a la prohibición y eliminación de las peores formas de
trabajo infantil.

1.1.  Magnitud del trabajo infantil

Para todos los países de la sub-región de estudio se dispone de
información reciente sobre trabajo infantil, obtenida a partir de
encuestas de hogares con cobertura nacional, específicamente: Child
Activity Survey 2001 de Belice (CAS 2001); Encuesta de Hogares de
Propósitos Múltiples 2002 de Costa Rica, módulo especial de trabajo
infantil (EHPM 2002); Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples 2001
de El Salvador, módulo especial de trabajo infantil (EHPM 2001); Encuesta
Nacional de Condiciones de Vida 2000 de Guatemala (ENCOVI 2000);
Encuesta Permanente de Hogares de Propósitos Múltiples 2002 de
Honduras, módulo especial de trabajo infantil (EPHPM 2002); Encuesta
de Hogares para la Medición del Empleo Urbano y Rural, módulo especial
de trabajo infantil (ENTIA 2000); Encuesta del Trabajo Infantil 2000 de
Panamá (ETI 2000); y Encuesta Nacional de Trabajo Infantil 2000 de
República Dominicana (ENTI 2000).

Los resultados de estas encuestas para los países centroamericanos y
República Dominicana fueron publicados en OIT (2004a). En el Cuadro
A.1, es decir, el cuadro 1 del anexo estadístico, se presentan los
principales resultados por grupo de edad y sexo, así como la población
total de referencia en cada caso y las tasas de trabajo infantil. Ahora
bien, aunque los años de las encuestas son diferentes, se espera que el
problema y características del trabajo infantil no varíen sustantivamente
en períodos cortos de tiempo. Por ello, para efectos del presente, las
tasas de ocupación por grupo de edad y sexo de cada país fueron
aplicadas a las correspondientes estimaciones de población para el año
2005 (Cuadro A.2, a partir de CELADE 2000 y 2004), de manera que fue
posible aproximar la magnitud del trabajo infantil en ese año, en cada
uno de los países y la sub-región en su conjunto.

En el cuadro siguiente (Cuadro 1.2) se muestra la estimación para el año
2005 de los niños y niñas de 5 a 14 años que participan en actividades
económicas, de acuerdo a la siguiente definición: "Los niños y niñas
trabajadores son aquellos que en la entrevista declararon haber
trabajado mínimo una hora durante la semana de referencia (semana
anterior a la encuesta) en la producción de bienes o servicios económicos
según la definición en el sistema de cuentas nacionales de Naciones
Unidas. Esta definición incluye entonces aquellas personas menores de
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edad que son remuneradas monetariamente o en especie, las que
trabajan por cuenta propia, aprendices que reciben remuneración
monetaria o en especie, trabajadores familiares no remunerados que
producen bienes o servicios económicos para el consumo mismo del
hogar, pero excluye a aquellos que no tienen trabajo y buscan"
(OIT, 2004: 41). Es importante aclarar que no se consideran aquí los
quehaceres domésticos en el propio hogar.

Según las mismas, en ese año más de 2.5 millones de niños y niñas de 5 a
17 años trabajaron en actividades económicas, lo que representa un 17%
del total de 15 millones de niños y niñas en ese rango de edad (Cuadro
A.2); es decir, prácticamente uno de cada seis.

Cuadro 1.2
Estimación del número de niños y niñas de 5 a 17 años ocupados en

actividades económicas, según grupo de edad y sexo, año 2005

Fuente: Estimación propia a partir de la cuantificación del trabajo infantil de IPEC (2004a) -Cuadro
A.1- y las proyecciones de población de CELADE (2000 y 2004) -cuadro A.2-.  Es decir, estos datos no
representan las cifras oficiales de IPC/OIT para el año 2005.  Son una estimación tomando como base
los resultados obtenidos en las últimas encuestas nacionales sobre trabajo infantil de cada uno de los
ocho paises en cuestión en conjunción con las proyecciones de población de CELADE (2000 y 2004).

Por grupo de edad, a nivel sub-regional la población muestra una forma
piramidal, acorde con los procesos de transición demográfica de los
países. Hay diferencias por grupo de edad, pues trabajan un 6.6% de los
niños y niñas de 5 a 11 años, un 23.3% de los de 12 a 14 años y un 37.6%
de los de 15 a 17 años. Del total de niñas y niños trabajadores en la sub-
región, 1.8 millones eran varones y 0.7 millones mujeres, para una
proporción de 2.6 varones por  cada mujer.

Por país y por grupo de edad la situación difiere, aunque en términos
generales las tasas de participación en actividades económicas aumentan
a medida que también aumenta la edad y es mayor para los niños que
para las niñas.



1.2.  El trabajo infantil por erradicar

Para estimar los costos y beneficios de eliminar el trabajo infantil, es necesario
estimar la magnitud de ese trabajo. Para los niños y niñas de 5 a 14 años se
propone lo siguiente:
• Niños y niñas de 5-11 años: aplicar el Convenio No. 138 (1973) en un
sentido estricto, es decir, la erradicación de toda actividad económica de los
niños de 5 a 11 años; y el Convenio No. 182 sobre la eliminación de las peores
formas de trabajo infantil (1999).
• Niños y niñas de 12 a 14 años: aplicar el Convenio No. 138 (1973) de
manera que se elimina todo aquel trabajo que no clasifique como liviano (es
decir, el trabajo de bajo riesgo), considerando aspectos de la legislación
nacional; y el Convenio No. 182 sobre la eliminación de las peores formas de
trabajo infantil (1999).

En el estudio para los países centroamericanos y República Dominicana
(OIT, 2004a), luego de destacar los problemas relacionados con la definición y
medición del trabajo infantil por abolir o por erradicar, se consideró aquel que
realizaron los niños y niñas "en algún momento en la semana de referencia de
manera remunerada o no, para un familiar, o como trabajador doméstico sin
remuneración, y llenan una de las siguientes condiciones: -su edad está por
debajo de la edad mínima establecida por la legislación para la rama de
actividad económica o el tipo de trabajo realizado; -las horas que trabajan son
excesivas o superan el límite máximo establecido por la legislación para su edad,
rama de actividad económica o tipo de trabajo; el trabajo es una de las peores
formas; el niño, niña o adolescente trabaja en condiciones inseguras."

La medición realizada en ese estudio y retomada aquí se sustenta en la
legislación de cada país y las características particulares de la información
disponible en las encuestas; según se detalla en el apéndice del presente
informe, donde se incluyen las definiciones operativas utilizadas.

En el Cuadro A.3 se muestran los resultados obtenidos sobre la magnitud del
trabajo infantil por erradicar (5 a 14 años), en cada uno de los países de la sub-
región que conforman los países centroamericanos y República Dominicana
para años cercanos al 2000.2

Para efectos del presente, se considera nuevamente que en el corto plazo no
hay variaciones significativas en la magnitud y características del trabajo
infantil, de manera que se estimaron las tasas de trabajo infantil por erradicar
para cada país (a partir de los Cuadros A.1 y A.3) y se aplicaron a la estimación
del número de niños y niñas trabajadores en el año 2005 (cuadro 1.2), con los
resultados que se muestran en el Cuadro 1.3.
2 Los resultados obtenidos son prácticamente iguales a los de OIT (2004a), con solamente algunas pequeñas
diferencias originadas por el tratamiento de los casos con información ignorada, y el caso de República
Dominicana, por un ajuste en los factores de expansión de la base de datos.
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En total, se estima que para el año 2005, 1.2 millones de niños y niñas de
5 a 14 años no deberían estar trabajando (0.8 millones de niños y 0.3
millones de niñas), sea porque tienen menos de la edad de admisión
establecida en las legislaciones nacionales o en el Convenio No. 138
(1973), o porque tienen la edad pero realizan trabajo inadecuado para
su edad (‘pesado’). Esto significa que se debe erradicar el 87.4% del
trabajo en los niños y niñas de 5 a 14 años.

Cuadro 1.3
Magnitud del trabajo infantil por erradicar* (5 a 14 años), 

según grupo de edad y sexo, año 2005

*  Según las definiciones operativas destacadas en el apéndice de este informe.
Fuente: estimación propia a partir de las cifras de los Cuadros A.3 y 1.2.

A nivel de la sub-región, un 47.3% del trabajo por erradicar corresponde
al grupo de 5 a 11 años y el restante 52.7% al de 12 a 14 años.



La metodología (OIT, 2004) propone lograr el enrolamiento total y la
asistencia de todos los niños y niñas en la escuela primaria para finales
del año 2015 y en los primeros años de secundaria al 2020. Pero además
de ese aspecto cuantitativo, la metodología considera las necesidades de
desarrollar al máximo potencial el capital humano de los niños y niñas,
mediante una educación de calidad (e igual para todos), que resulte en
el mayor beneficio para los niños y niñas, sus familias, comunidades y la
sociedad en general.

Aunque los costos y beneficios para cada año se calculan
individualmente, para efectos de reporte el estudio ha sido estructurado
en series de 'oleadas'. Cada oleada tiene lugar en un período de 5 años,
desde su inicio hasta su finalización. La primera oleada inicia en el 2006,
y en ella se espera que una tercera parte de los niños y niñas de 6 a 11
años que inicialmente se encontraban fuera de la escuela, se enrolen y
asistan a ella. En el año 2011, la segunda oleada incorpora otra tercera
parte de los niños y niñas de 6 a 11 años fuera de la escuela, y se inicia la
incorporación de una tercera parte de los niños y niñas de 12 a 14 años
que no asisten. En el 2016 inicia la tercera oleada, que incorpora la otra
tercera parte de los niños y niñas de 6 a 11 años que se encuentran fuera
de la escuela, completando la asistencia de los niños y niñas de este
grupo de edad, e incorporando otra tercera parte de los niños y niñas de
12 a 14 años que no asisten inicialmente. Finalmente, la cuarta oleada,
que inicia en el 2021 y termina en el 2025, incorpora la otra tercera parte
de los niños y niñas de 12 a 14 años que se encuentran fuera de la
escuela. Cada oleada consolida los cambios anuales que tienen lugar de
acuerdo a las proyecciones establecidas en el modelo.

Es necesario destacar que, al igual que en la metodología general (OIT,
2004), se considera aquí la edad de 6 años para el inicio de la primaria. Si
bien es cierto en varios países la edad mínima para la educación
obligatoria es 5 años o menos (Cuadro 1.1), ello se debe a la
obligatoriedad de la preescolar.

2. COSTO DE AUMENTAR LA CALIDAD
Y LA CANTIDAD DE LA EDUCACIÓN
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Deben considerarse, además, las tasas de crecimiento de la población,
tomando en cuenta las proyecciones demográficas respectivas.  Para el
caso específico de los países de la sub-región que conforman los países
centroamericanos y República Dominicana, se dispone de proyecciones
de población del Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía
(CELADE), por años y edades, cuya utilización arroja mejores resultados
que la aplicación de las tasas, motivo por el cual fue privilegiado su uso.

En parte cuantitativa, el punto de partida se puede obtener de dos
fuentes diferentes: las estadísticas de tasas netas de escolaridad,
provenientes de registros administrativos, y las tasas de asistencia escolar
a partir de encuestas de hogares. Para efectos del presente se recopiló
información de las dos fuentes, que se incluye en el Cuadro 2.1.

Cuadro 2.1
Tasa neta de escolaridad y de asistencia escolar, según país,

alrededor del año 2000

1/  Base de datos del Instituto de Estadística de la UNESCO (http://www.uis.unesco.org).
2/  Base de datos de Indicadores del Milenio de la División de Estadística de las Naciones Unidas 

(http://millenniumindicators.un.org).  Datos suministrados por UNESCO.
3/  Base de Estadísticas e Indicadores Sociales (BADEINSO) de la CEPAL     

(http://www.eclac.cl/badeinso).
4/  Estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa Rica:
EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002; Nicaragua:
ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.

Las tasas netas de escolaridad se refieren al número de niñas y niños
matriculados en el nivel educativo y que cumplen con la edad establecida
para ese nivel, respecto al total de niños y niñas en el rango de edad; en
cambio, la tasa de asistencia se refiere al porcentaje de niños y niñas del
rango de edad que asisten a la escuela, independientemente del nivel al
que lo hacen. Para efectos del presente, al igual que en el trabajo
metodológico (OIT, 2004), se consideran más adecuadas las tasas de
asistencia escolar, pues se trata en un primer momento que la totalidad
de niños y niñas asistan a la escuela. El tema de la calidad de la
educación, que será tratado más adelante en este estudio, considera los
temas relacionados con la eficiencia del sistema educativo (repetición,
rezago, etc.). 



Los mayores porcentajes de asistencia escolar respecto a los de
escolaridad en secundaria se explican, principalmente, por dos motivos:
por una parte, las cifras de escolaridad se refieren a la secundaria
completa, mientras que las de asistencia tratan de captar lo que sucede
con los primeros años de secundaria; el abandono escolar va
aumentando conforme aumenta la edad, de manera que al referirse las
cifras de escolaridad a la totalidad de la secundaria, reflejan una mayor
deserción, y por lo tanto, cifras menores. En segundo lugar, las tasas de
asistencia no consideran el nivel al que asisten los niños y niñas,
solamente la edad, de manera que muchos niños y niñas con retraso
escolar (resultado de la pérdida de grados, etc.), que siguen estudiando,
pero no en el nivel que les corresponde, no se consideran para las tasas
netas de escolaridad, pero sí para las de asistencia (por eso son mayores
estas últimas).

Para estimar el aumento en la asistencia que es resultado de la
incorporación de los niños y niñas según el objetivo establecido al inicio
de este capítulo, se utilizó la siguiente fórmula general:

TI =   tasa de asistencia al inicio del período (I): año 2005 en el caso de 

niñas y niños de 6 a 11 años y 2010 en el caso de los de 12 a 14 años.
TF =   tasa de asistencia esperada al final del período (F), es decir, 100%:

2020 en el caso de niñas y niños de 6 a 11 años y 2025 en el caso
de los de 12 a 14 años.

Para el logro de las metas propuestas, tal como se establece en (OIT,
2004), se propone un avance o progreso paulatino o gradual a lo largo
del tiempo (incluyendo una tercera parte de la brecha de asistencia en
cada oleada):

PROGm = progreso anual requerido para alcanzar la meta =   

El resultado es la variación anual (aumento en este caso), en puntos
porcentuales, que debe mostrar la tasa de asistencia para alcanzar la meta:
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Es necesario destacar que tanto para los niños y niñas de 6 a 11 años
como de 12 a 14 años se asumió que las tasas de asistencia en el año
inicial (2005 y 2010 respectivamente) serían iguales a las del año 2000
mostradas en el Cuadro 2.1.

POBLA es la población de referencia para la meta, en este caso los niños
y niñas de 6 a 11 años y los niños y niñas de 12 a 14 años.

Con excepción de Belice, las proyecciones de población se obtuvieron de la
base de datos que acompaña CELADE (2000). En el caso de Belice se utilizó
CELADE (2004) y estimación propia. En el Cuadro A.4, es decir, cuadro 4 del
anexo estadístico, se presentan las cifras de población utilizadas.

El total de niños y niñas que asistirían a la escuela en cualquier año t
(ASISTt) sería igual a:

Ahora bien, como se trata aquí de estimar los costos adicionales que
implica alcanzar las metas, es necesario diferenciar los incrementos en la
asistencia -que resultan en incrementos en la matrícula- originados en el
aumento propuesto en la cobertura. Se supone que en cada país el
sistema educativo está en capacidad de atender el crecimiento
poblacional. 

Ello significa que sin intervención (aumento en cobertura), la asistencia
en cada año sería igual a  

Entonces, el aumento en la matrícula debido a la intervención, ADIC,
sería igual a:

Para concluir la presentación de la metodología, dado un costo unitario
anual por estudiante (COSTOU), al cual se hará referencia más adelante,
el costo adicional en cada año t (COSTOt) que implica para un país lograr
la meta sería entonces:

Por último, el costo adicional total (COSTOT) a lo largo de todo el período
previsto para lograr la meta sería la suma de los costos anuales (COSTOt)
desde el año inicial (I) hasta el año final (F),



Para el cálculo en valor presente, dada una tasa de descuento 'd':

COSTOT en valor presente =  

Igualmente, los costos adicionales se pueden sumar de acuerdo a las oleadas.

Como parte de la presente investigación se realizó un extenso análisis de
diversas fuentes para identificar los costos promedio por estudiante en cada
uno de los países considerados: Instituto de Estadísticas de la UNESCO; bases de
datos del Banco Mundial y de la CEPAL; estudios regionales especializados;
estudios de países e información oficial de los ministerios de educación. No
siempre los resultados fueron positivos, pues para algunos países la información
simplemente no se calcula o no se divulga (principalmente Honduras y
República Dominicana).  En otros casos, la información se encuentra en US$ PPA
o expresada como porcentaje del PIB per cápita en US$ PPA, pero no queda
claro cuáles factores de conversión a US$ PPA se utilizaron.3 Por ello, para
efectos del presente se privilegió la utilización de un informe de la Secretaría
General de la Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana (CECC, 1998),
el "Anuario Centroamericano de Estadísticas de Educación", que
considera información obtenida directamente de los ministerios de educación
de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Panamá. Es importante
destacar que las estimaciones a partir de esa fuente que se refieren a la
educación pública y al año 1997, son consistentes (en US$ corrientes) con otras
estimaciones. Para los demás países fue necesario recurrir a otras fuentes, tal
como se destaca a continuación.

Belice: Este país no fue incluido en el informe de la CECC (1998), pero en
un informe en profundidad sobre trabajo infantil y educación para este
país (OIT, 2004b: 9) se destaca que en el año escolar 2000-2001 el costo
promedio por estudiante fue de BZ$1,058 en primaria y BZ$1,416 en
secundaria. El tipo de cambio es de BZ$2 / US$, de manera que el costo
promedio por estudiante en US$ corrientes sería de US$529 y US$708,
respectivamente.

Costa Rica: En el informe de la CECC (1998: 107) se señala que para 1997
el costo promedio por alumno fue de US$350 en primaria y de US$598 en
secundaria.

El Salvador: El informe de la CECC (1998: 107) muestra que el costo
promedio por estudiante en ese país en 1997 ascendió a US$ 131 en
primaria y US$ 107 en secundaria.

Guatemala: Según la CECC (1998: 107), el costo promedio por estudiante
en 1997 fue de US$105 en primaria y de US$219 en secundaria.
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que cambia los resultados anteriores. 
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Honduras: Aunque este país fue considerado dentro del informe de la
CECC (1998), el mismo no incluye la información de costos. Una estimación
de los costos promedio por estudiante en primaria y secundaria aparece
en UNICEF-TACRO, CEPAL y SECIB (2003: 40) "Las necesidades de
inversión en la infancia para alcanzar las metas de la Agenda del
Plan de Acción Iberoamericano".4 Según esa fuente, el costo promedio
en primaria sería de US$122 y en secundaria de US$186.

Nicaragua: Según el informe de la CECC (1998: 107), el costo promedio
por estudiante en 1997 fue de US$81 en primaria y US$50 en secundaria.

Panamá: El informe de la CECC (1998: 107) muestra que el costo promedio
por estudiante en 1997 fue de US$338 en primaria y US$431 en secundaria.

República Dominicana: Este país no fue incluido en el informe de la
CECC (1998). La estimación de UNICEF-TACRO, CEPAL y SECIB (2003: 40) es
de US$217 en primaria, y en secundaria de US$290.

En el cuadro siguiente (2.2) se muestran las cifras para cada país en US$
corrientes y en US$ PPA, estimados con los factores del Banco Mundial que se
presentan en el Cuadro A.5. En principio esos costos incluyen los salarios, que
son el componente más importante, y otros costos no salariales, entre los que
se encuentran: administración, inversión en infraestructura y equipo. Como se
puede apreciar, hay importantes diferencias en las magnitudes entre países, y
además entre niveles educativos. Tanto en primaria como en secundaria el
gasto promedio en Nicaragua, Guatemala, Honduras y El Salvador es muy bajo.

Cuadro 2.2
Costo anual promedio por estudiante en educación primaria y

secundaria pública, según país, alrededor del año 2000
-US$ corrientes y US$ PPA-

4 A partir de estimaciones de Ruiz Mejías y Pichardo Muniz (2002).

* Estimación propia utilizando los factores de conversión del Cuadro A.5 (Banco Mundial).
Fuente: para las cifras en US$ corrientes: CECC (1998) para Costa Rica, El Salvador, Guatemala,
Nicaragua y Panamá; OIT (2004b) para Belice; UNICEF-TACRO, CEPAL y SECIB (2003) para Honduras
y República Dominicana.



Como se ha señalado, además del aspecto cuantitativo, es decir, el acceso
de todos los niños y niñas a la escuela, se requiere que todos ellos tengan
acceso a una educación de calidad: mejores profesores, una relación
alumnos por maestro adecuada (no mayor de 40), adecuados materiales
educativos (libros y otros) e infraestructura, etc. Todo esto redundará en
la eficiencia del sistema educativo, no solo en términos de una mejor
educación, sino también en una reducción de la repetición escolar, de los
problemas que presenta la extra-edad y otros.

La metodología general de la investigación (OIT, 2004) propone
aumentar los costos para reducir la relación alumnos por maestro a un
promedio de 40:1 y comprar materiales para garantizar el mejoramiento
de la calidad de la educación. Además, debe considerarse el aumento en
el gasto de capital (inversión) necesario para ampliar la infraestructura
educativa para atender los nuevos estudiantes. El aumento en los costos
para mejorar la calidad se obtiene de sumar el costo adicional en los
salarios requerido para lograr una adecuada relación alumnos por
maestro, más los costos adicionales no salariales.

Para el caso de la sub-región, con excepción de El Salvador en primaria y
secundaria y Nicaragua en secundaria, el número promedio de alumnos
por maestro no es problema, tal como se muestra en el cuadro siguiente
(2.3). Sin embargo, hay que aclarar que detrás de esas cifras agregadas se
esconden probablemente grandes disparidades, principalmente
geográficas y étnicas.

Cuadro 2.3
Alumnos por docente en educación primaria y secundaria, 

según país, 1998

Fuente: PRIE (2002: 183), Informe regional: Panorama educativo de las Américas; y en los casos
señalados con *, CECC (1998: 104).
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Información sobre la composición del gasto en algunos países de los aquí
considerados se encuentra en Ganuza, León y Sauma (1999), estudio que
analiza el gasto en servicios sociales básicos (educación básica, servicios
básicos de salud -incluyendo nutrición-, agua potable y saneamiento
básico). Según ese estudio, en Costa Rica el pago de sueldos y salarios
representa, como promedio para el período 1987-1996, un 93.5% del
gasto total en los primeros niveles educativos (preescolar, primaria y
secundaria), y los gastos de desarrollo solamente el 1.3% (es decir, que
los gastos corrientes no salariales representan un 5.2%). En República
Dominicana, como promedio para 1990-1997, los gastos salariales
representaron un 91.4%, los gastos corrientes no salariales un 5% y los
gastos de desarrollo un 3.6%. También se cuenta con información para
Belice, aunque los datos son agregados para todos los servicios básicos
considerados.  Según los mismos, los gastos salariales representan un
86.8% del total, los otros gastos corrientes no salariales un 7.6% y los
gastos de desarrollo un 5.6%, como promedio para 1996-1997. Es de
esperar que al considerar solamente la educación básica, el porcentaje de
gastos salariales sea mayor que el promedio. También hay datos para
Nicaragua, que reflejan que en 1997 el 96.6% de los gastos en educación
a cargo del Ministerio de Educación correspondían a gastos corrientes y
solamente un 3.4% a gastos de desarrollo.5

Lamentablemente no es posible conocer el porcentaje del gasto
corriente que se destina a salarios, pues parte del total de gastos
corrientes son transferencias a centros autónomos del sistema, que si
bien es cierto se convierten en salarios, no es posible conocer con
exactitud la proporción.

Con base en los resultados anteriores, para efectos de la estimación sub-
regional, se considera que en cada uno de los países el 95% del costo
total de la educación corresponde a gasto corriente (90% a salarios y 5%
a gastos no salariales) y un 5% a gastos de desarrollo.

Entonces, los costos del Cuadro 2.2 fueron ajustados de la siguiente
forma. En primer lugar, dado que El Salvador y Nicaragua presentan
problemas en la relación alumnos por maestro, se realizó un aumento en
el costo salarial de 10% en El Salvador en primaria y de 20% en El
Salvador y Nicaragua en secundaria, acorde con la magnitud del
problema, ya que la brecha en el indicador (alumnos por maestro -
Cuadro 2.3) es de aproximadamente 10% en primaria en El Salvador y de
20% en secundaria en El Salvador y Nicaragua.

5 En algunas publicaciones, Nicaragua reporta altos porcentajes de gastos de desarrollo; sin embargo, ello se
debe a que una parte muy elevada del gasto se financia con recursos externos provenientes del
endeudamiento o las donaciones, lo cual obliga a anotarlo como gasto de capital o desarrollo, aunque su
utilización final sea el gasto corriente (World Bank, 2001).



En segundo lugar, en todos los países los costos corrientes no salariales, que en
principio representan el 5% del costo total y un 5.3% de los gastos corrientes
totales, fueron aumentados para que representen el 15% de los costos
corrientes totales, propuestos en la metodología de estimación para cubrir lo
referente a libros y otros materiales educativos (OIT, 2003), que a su vez se
desprende de lo mostrado por los países desarrollados. En los casos en que se
ajustaron los costos salariales, el aumento se aplicó sobre el nuevo monto.

Por último, en el caso de los gastos de desarrollo o inversión, se tomó la
propuesta de Labarca (1995), quien señala que la ampliación de la cobertura
requiere un costo de inversión del 10% del costo directo de atención de un
estudiante en secundaria en situaciones de ampliación moderada y del 20% si
se expande fuertemente la cobertura. Entonces, en secundaria, el costo de
desarrollo de la expansión se estimó como 20% de los costos corrientes totales6

(luego de los ajustes arriba señalados) en Guatemala, Honduras, Nicaragua y
El Salvador, que requieren fuertes expansiones -tal como se desprende de los
Cuadros 2.1 y 2.3- y para los demás países, del 10%. En primaria, se estimó en
20% de los gastos corrientes totales en Guatemala, Nicaragua, El Salvador y
Honduras, pero para los demás países no se consideró necesario incrementar,
pues tienen tasas de cobertura muy elevadas y la expansión no es tan grande.

Los costos resultantes se muestran en el Cuadro 2.4 (en US$ PPA por
estudiante), y fueron utilizados para estimar los costos adicionales de
incrementar la cantidad y la calidad de la educación, en miles de US$ PPA (sin
descontar), por país y por grupo de edad, los cuales se presentan el Cuadro 2.5.

Cuadro 2.4
Costo promedio anual por estudiante en US$ PPA utilizado para

estimar los costos totales adicionales de incrementar la cantidad y la
calidad de la educación, según país
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Cuadro 2.5
Costos adicionales de incrementar la cantidad y la calidad de educación

(miles de US$ PPA sin descontar), según país



Varios asuntos deben ser destacados aquí. En primer lugar, si bien es cierto
que el énfasis de este estudio se pone en la estimación y posterior asignación
de un presupuesto adecuado a la educación -que permita atender a todos los
niños y niñas-, la distribución de ese gasto sustentada en principios de
equidad, que garanticen que todos ellos van a recibir educación de igual
calidad, es uno de los principales retos que enfrentan los países. Si el gasto en
educación se continúa concentrando en las áreas urbanas o en determinadas
escuelas, el resultado será un aumento en las ya de por sí grandes brechas de
equidad que enfrentan los habitantes de la sub-región.7

En segundo lugar, al igual que en la metodología general (OIT, 2004), se
asumen costos de escala constantes. Si bien es cierto que podrían generarse
algunas economías de escala, éstas deberían redundar en mejorías en la calidad,
por lo que no se consideró adecuado ajustar las estimaciones por este concepto. 

En tercer lugar, que a pesar del problema del rezago escolar y la extra-edad, se
consideró que lo más adecuado era utilizar el costo de primaria para los niños y
niñas de 6 a 11 años, y el de secundaria para los de 12 a 14 años, pues a medida
que vaya mejorando la calidad de la educación, esos problemas se reducirán.

Por otra parte, la metodología general (OIT, 2004) considera tres situaciones
particulares que afectan los costos. Primero, en los países altamente
golpeados por el VIH/SIDA se toma en cuenta el impacto sobre los maestros
(defunciones); sin embargo, esa situación no la vive ninguno de los países de
la sub-región.

Otro aspecto es el referente a los costos directos para los padres que significa
enviar a las niñas y niños a la escuela, en términos de uniformes y útiles
escolares. Lamentablemente no hay información confiable para los países
sobre la magnitud de este gasto, pues las encuestas de ingresos y gastos
disponibles si bien es cierto cuantifican el gasto de los hogares en educación,
no permiten individualizar los gastos. Los mismos no fueron considerados; sin
embargo, se espera que no sean muy elevados.

Por último, se tiene el tema del profesionalismo de los maestros y los salarios
que perciben. El estudio de la CECC (1998: 109) permite estimar el porcentaje
de maestros titulados en la educación pública de Costa Rica, Nicaragua y
Panamá. En primaria (pública), el porcentaje de maestros titulados es de
86.7%, 80.7% y 82.5% respectivamente, mientras que en la secundaria es de
75.5%, 48.3% y 78.1%. En Ganuza, León y Sauma (1999) se incluye
información para República Dominicana que señala como titulados al 72.5%
de los maestros de primaria y 78.4% de los de secundaria. Con excepción de
la secundaria en Nicaragua, las cifras llaman la atención sobre una situación
que los países de la sub-región deben enfrentar para mejorar la calidad de la
educación, pero que no deberían implicar ajustes a priori en las estimaciones.
7 Pueden verse, entre otros, los dos informes sobre el Estado de la Región (Proyecto Estado de la Región,
1999 y 2003).
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El caso de la secundaria en Nicaragua es muy particular, pero debe tomarse
en cuenta que la misma no es obligatoria.

Respecto a los salarios, no hay información confiable que sea comparable
para los países de la sub-región, aunque se debe esperar que, al igual que
para Latinoamérica en su conjunto, sean bajos (CEPAL, 1999). Es posible
aproximar indirectamente la magnitud de los salarios de los docentes en cada
país a partir del número promedio de alumnos por docente, el gasto
promedio por alumno y el porcentaje que representa el gasto en salarios de
ese gasto. Lógicamente los resultados se ven afectados por la proporción del
gasto salarial que corresponde a los empleados administrativos o personal no
docente y la composición entre docentes titulados y no titulados, en el
entendido que hay diferencias salariales entre ellos. En todo caso, la
aproximación lo que demuestra es que Nicaragua presenta los salarios más
bajos (en US$ PPA), seguida muy de cerca por Guatemala, luego Honduras y
El Salvador.  Nuevamente los cuatro países con menor gasto y a los que ya se
realizaron ajustes importantes, motivo por el cual no parece necesario hacer
un ajuste adicional.  Realizadas esas aclaraciones, se presentan los resultados
globales de los costos adicionales que implica aumentar la cantidad y la calidad
de la educación según oleadas (Cuadro 2.6). Las cifras se presentan sin descontar
y en valor presente, utilizando en este último caso tasas de descuento de 2%,
4%, 5% y 6%.8

Cuadro 2.6
Costos adicionales de incrementar la cantidad y la calidad de educación en

millones de US$ PPA por oleadas, según país

8 La metodología general (OIT, 2004) propone una tasa de descuento de 5%; sin embargo, para efectos del
presente se consideró conveniente utilizar algunas tasas alternativas.

Es importante resaltar el hecho que el costo total (sin descontar) se divide
prácticamente igual entre la educación primaria y la secundaria, situación
relacionada con las menores tasas de asistencia de los niños y niñas de 12 a 14
años, así como los mayores costos unitarios de la educación secundaria.



Desde la perspectiva de la investigación, hay tres factores que
determinan que los padres o tutores no transfieran a las niñas y niños del
trabajo a la asistencia a tiempo completo a la escuela. En primer lugar, la
ausencia de oferta educativa, especialmente de calidad. En segundo
lugar, ellos deben superar las barreras puramente económicas para
mantener a sus niños y niñas en la escuela, lo cual incluye los costos
directos de la educación -tales como uniformes, libros y útiles escolares-
y el costo de oportunidad que representa el valor del trabajo que dejan
de realizar los niños y niñas. En tercer lugar, aun cuando tengan acceso
físico y financiero a la educación de las niñas y niños, los padres o tutores
podrían no tomar ventaja de ello por varios motivos sociales y culturales.
El primero de esos factores fue tratado en el capítulo anterior y el tercero
lo será en el próximo, de manera que este capítulo se refiere al segundo,
es decir, a los costos directos para los hogares.

En el modelo empleado en este estudio, los hogares incurren en costos
por la eliminación del trabajo infantil, pero también reciben beneficios.
Los costos más importantes son los costos de oportunidad, es decir, el
ingreso o valor del aporte laboral que dejan de recibir los hogares
(pérdida de ingresos o de productividad), y también los costos directos
que deben asumir los hogares para enviar a los niños y niñas a la escuela.
Los hogares percibirán beneficios futuros originados en la mayor
educación y salud de las niñas y niños pero, además, el modelo propone
una compensación inmediata para los hogares pobres, mediante las
transferencias originadas en un programa específico para ello.

3.1.  Los costos de oportunidad para los hogares de la
erradicación del trabajo infantil

Hay una discusión interesante sobre cuál es el verdadero valor del trabajo
infantil, pues generalmente las remuneraciones que perciben los niños y
niñas no reflejan sus verdaderos aportes, sino que subvaloran el mismo.
Sin embargo, se sigue aquí la línea de la investigación general, en el
sentido que el costo de oportunidad es el valor del trabajo mismo.

3.  COSTOS DIRECTOS PARA LOS
HOGARES DE LA ERRADICACIÓN DEL
TRABAJO INFANTIL
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Tal como lo establece la metodología general (OIT, 2004), se considera la
población de 5 a 14 años que realiza trabajo infantil por abolir o por
eliminar (Cuadro 1.3). El período para erradicar el trabajo es de 20 años,
agregados para fines analíticos en cuatro oleadas.

El procedimiento seguido en la presente investigación parte de las tasas
de trabajo por erradicar:

TI =   tasa de trabajo infantil por erradicar (niños y niñas de 5 a 14 años
que trabajan en trabajo (actividades económicas) por erradicar 
respecto al total en ese grupo de edad) al inicio del período (I), 
es decir, año 2005.

TF =   tasa de trabajo infantil por erradicar esperada al final del 
período (F), es decir, 0% en el 2025.

Utilizando la información de los Cuadros 1.2 y 1.3, las tasas de trabajo
infantil por erradicar alrededor del año 2000 son las siguientes, por país:

Para lograr la meta propuesta se considera un avance o progreso
paulatino o gradual a lo largo del tiempo (2005-2025), que incluye una
cuarta parte de las niñas y niños trabajadores en cada oleada. Se supone
nuevamente que las tasas iniciales no han sufrido grandes variaciones
entre los años 2000 y 2005.

PROGe = progreso anual requerido para alcanzar la meta =  

Es importante destacar que se propone la reducción de la tasa de trabajo
infantil por erradicar y no del número absoluto de niñas y niños
trabajadores, precisamente para contemplar en cada año el posible
incremento en el número absoluto de niñas y niños trabajadores por
efecto del crecimiento poblacional. El resultado es la variación anual
(disminución en este caso), en puntos porcentuales, que debe mostrar la
tasa de trabajo infantil por erradicar para alcanzar la meta:



POBLA =  es nuevamente la población de referencia para la meta, en este
caso los niños y niñas de 5 a 14 años.

La estimación de este total se obtiene del Cuadro A.1.

El total de niños y niñas que realizan trabajo por erradicar en cualquier
año t (ERRADt) sería igual a:

Sin intervención, la tasa de niños y niñas en trabajo por erradicar se
supone igual a la del año inicial (2000), de manera que el número
absoluto de niños y niños en esa situación sería igual a POBLAt * TI.

Ahora bien, como se trata aquí de estimar los costos adicionales que
implica alcanzar las metas, es necesario determinar las reducciones
absolutas en el número de niños y niñas que realizan trabajo por
erradicar entre cada uno de los años:

número de niños y niñas que dejan de trabajar en cada uno de los años
= ERRADt-ERRADt-1

Si se denomina REMU a la remuneración promedio mensual que perciben
las niñas y niños trabajadores, y que por lo indicado, representa el costo
de oportunidad para los hogares, el costo anual por los niños y niñas que
dejan de trabajar en un año t, COSTOt, sería igual a:

Sin embargo, y esto constituye una modificación a la propuesta
metodológica (OIT, 2004), los hogares enfrentarán el costo de
oportunidad no solo en el año en que los niños y niñas dejan de trabajar,
sino que durante cada uno de los años en que permanecen sin trabajar
hasta que cumplan la edad mínima de admisión al trabajo, que en este
caso son los 15 años. Como para fines de estimación no es posible
individualizar la situación para cada niño o niña, se propone tomar como
referencia la edad promedio de los niños y niñas que realizan trabajo
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infantil por erradicar, y a partir de ella, estimar el número de años en que
sus familias incurrirán en el costo de oportunidad.

Según las encuestas realizadas en los países de la sub-región de estudio,
la edad promedio de los niñas, niñas y adolescentes de 5 a 14 años que
realizan trabajo infantil por erradicar es la siguiente (Cuadro 3.1):

Cuadro 3.1
Edad promedio de niñas y niños de 5 a 14 años que realizan trabajo

infantil por erradicar, según país alrededor del año 2000

Fuente: estimación propia a partir de las siguientes encuestas: Belice: CAS 2001; Costa Rica: EHPM
2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002; Nicaragua: ENTIA
2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.

El promedio, tanto simple como ponderado, es de 11 años, de manera que
los hogares deberán asumir el costo de oportunidad durante 4 años.

Entonces, el costo adicional total (COSTOT) a lo largo de todo el período
previsto para lograr la meta sería la suma de los costos anuales (COSTOt)
multiplicados por 4, desde el año inicial (I=2006) hasta el año final (F=2025),

La remuneración promedio mensual (REMUco) fue estimada a partir de las
encuestas de los países. Los niños y niñas de 5 a 14 años que realizan trabajo
por erradicar fueron divididos en dos grupos: los que perciben remuneración
y los que no perciben, estos últimos porque realizan trabajo no remunerado
o porque no declaran su remuneración (cero o ignorado). En el Cuadro 3.2 se
muestra el detalle del número de niños y niñas en cada uno de los grupos.

La remuneración promedio mensual en moneda nacional fue convertida a
US$ corrientes utilizando el tipo de cambio nominal promedio del año de
referencia de la encuesta, y luego convertido a US$ PPA con el factor de
conversión del Cuadro A.5. Con excepción de Belice, que muestra menores
remuneraciones, los niños y niñas de los países de la sub-región perciben
alrededor de US$100 PPA mensuales.



No obstante, hay diferencias en el número de horas por semana que debe
dedicar para obtener esa remuneración, bastante mayores en Guatemala,
Nicaragua y Honduras; y menores en Costa Rica y República Dominicana
(Cuadro 3.2). También difiere el número promedio de horas que trabajan los
niños y niñas remunerados respecto a los no remunerados, bastante menor
para estos últimos.

El costo de oportunidad para los hogares se asume igual a la remuneración
promedio mensual de los niños y niñas en trabajo por erradicar. Para el
cálculo de esta remuneración se estimó primero la remuneración por hora
que perciben los niños y niñas que reportan remuneración, y luego se
multiplicó por el número promedio de horas que laboran la totalidad de
niños y niñas que realizan trabajo por erradicar (remunerados y no
remunerados), resultados que se reportan en el Cuadro 3.3.

Cuadro 3.2
Niños y niñas de 5 a 14 años que realizan trabajo infantil por erradicar
por país, según perciban remuneración o no 1/, alrededor del año 2000

-cifras absolutas y relativas-

*  La diferencia con las cifras del Cuadro A.3 son los casos imputados.
a/  La encuesta de este país indagó sobre el número de horas laboradas diariamente, pero no sobre
el número de días a la semana, por lo que este último se supuso igual a 5.
1/  Incluye a los no remunerados y también a los remunerados pero con ingreso laboral cero o ignorado.
2/  De los remunerados con ingreso reportado y diferente de cero.
3/  Tipo del cambio nominal promedio del año de referencia de la encuesta.  Información obtenida
del Consejo Monetario Centroamericano (http://www.secmca.org/), con excepción de Belice, que fue
tomada de OIT (2004b).
4/  Calculado con los factores de conversión del Cuadro A.5.
5/  Para el cálculo de las horas promedio se excluyeron los que no reportaron horas o con horas igual a cero.
6/  Esta estimación considera el promedio de horas laboradas por los remunerados y los no remunerados.
Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa Rica:
EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002; Nicaragua:
ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.
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Esa remuneración mensual estimada para cada niño en trabajo por erradicar
fue anualizada, y para cada uno de los países, multiplicada por el número de
niños y niñas que anualmente deben dejar de trabajar. Como se mencionó
anteriormente, se supone que los hogares asumen el costo de oportunidad
por cuatro años consecutivos, hasta que los niños alcancen la edad de
admisión al mercado de trabajo. En el Cuadro 3.3 se muestran los montos
anuales (en miles de US$ PPA sin descontar), que se extienden hasta el año
2028 por lo antes indicado.

En el Cuadro A.6 se muestra el detalle del costo de oportunidad por oleadas,
los cuales se resumen a continuación (Cuadro 3.4). Las cifras se presentan sin
descontar y en valor presente, utilizando en este último caso tasas de
descuento de 2%, 4%, 5% y 6%. Es importante destacar, que para fines de
presentación, los costos de oportunidad de cada oleada que se extienden más
allá de su período de referencia, fueron considerados dentro de la oleada en
que se originan.

Cuadro 3.4
Costo de oportunidad para los hogares en millones de US$ PPA, 

según oleadas, por país

* Incluye los costos de oportunidad que se generan en cada oleada, aunque se extienden al período
siguiente.



Cuadro 3.3
Costo de oportunidad anual que enfrentan los hogares (miles de US$ PPA sin descontar), según país
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3.2.  Programa de transferencias a niños y niñas pobres

Enviar a los niños y niñas a la escuela tiene, en algunos casos, un costo
prohibitivo para muchos hogares, tanto por los gastos directos que
deben realizar en uniformes, libros y útiles o materiales escolares -
situación que se presenta inclusive en los casos en que la educación es
'gratuita'-, como por el costo de oportunidad que representa en trabajo
que dejan de realizar los niños y niñas.

Para mitigar estos costos, la metodología general (OIT, 2004) propone la
creación de un programa de transferencias a los hogares pobres con
niños en edad escolar, que en principio transferirá a cada hogar pobre
con niños y niñas en edad escolar, un 80% del valor del trabajo infantil
por cada niño o niña.  Las transferencias se realizan a todos los niños y
niñas pobres en edad escolar, independientemente de que trabajen o no,
pero condicionado a la asistencia a la escuela. Esto lo hace un programa
'generoso' (OIT, 2004), especialmente respecto a programas más
modestos y focalizados como Bolsa Escola de Brasil.

La restricción que se pone es que la suma de las transferencias que reciba
el hogar expresadas en términos per cápita (respecto al total de
miembros del hogar), no exceda la 'brecha de pobreza' también per
cápita, es decir, el monto de ingreso (o consumo) que en promedio le
falta a cada miembro del hogar para alcanzar la línea de pobreza.

En este estudio específico para la sub-región que conforman los países
centroamericanos y República Dominicana, se siguió la propuesta
metodológica general. La estimación de la magnitud de la pobreza entre
la población y entre la población en edad escolar (6 a 14 años), se realizó
a partir de encuestas de hogares de cada uno de los países considerados,
tomando en cuenta las líneas de pobreza que oficialmente establece
cada país.

En el Cuadro 3.5 se muestra la incidencia de la pobreza total y extrema
(ingresos insuficientes) en la población de cada uno de los países. En
términos generales las cifras son elevadas, reflejando cómo buena parte
de la población de los países y la sub-región en su conjunto, residen en
hogares que no disponen de ingresos (consumo) suficientes para adquirir
una canasta básica de alimentos (pobreza extrema) o una canasta de
bienes y servicios que les permitan satisfacer sus necesidades básicas
(pobreza general).



Cuadro 3.5
Incidencia de la pobreza total y extrema 

(insuficiencia de ingresos) por país, circa 2000
-porcentajes de población bajo las líneas de pobreza respectivas-

*  Es la única estimación disponible y corresponde a Kairi Consultants Ltd. (1996).
**  Incluye la pobreza extrema.
Fuente: Para Belice corresponde a la estimación de Kairi Consultants Ltd. (1996); para República
Dominicana del Panorama Social de América Latina 2002-2003 (CEPAL, 2003); y para los demás
países fueron tomadas del Segundo Informe sobre Desarrollo Humano en Centroamérica y Panamá
(Proyecto Estado de la Región y PNUD, 2003), las cuales a su vez corresponden con las estimaciones
oficiales de los países.

Está ampliamente comprobado que los niños y niñas son el grupo de
población más afectado por la pobreza ('la pobreza tiene cara de niño'),
pues tienen una mayor presencia en los hogares pobres. Para efectos del
presente, es necesario determinar el porcentaje de niños y niñas de 6 a
14 años que se encuentran en condición de pobreza (respecto al total de
niños y niñas en ese grupo de edad), de manera que sea posible estimar
el costo del programa de transferencias a partir de las proyecciones de
población.

Cuando se obtiene la estimación regional de la incidencia de la pobreza
en los niños y niñas, el resultado es alarmante; un 58.7% de ellos, es decir,
prácticamente tres de cada cinco, se encuentran en situación de pobreza
general, mientras que un 26.8% del total lo están en pobreza extrema.
Ante esa realidad, un programa de transferencias para apoyar la
educación debe ser adecuadamente dimensionado, para que cumpla ese
objetivo, y no se desvirtúe hacia un programa compensatorio de carácter
general. Por ello se propone, para efectos del presente estudio, atender
solamente a los niños y niñas en situación de pobreza extrema.9

Utilizando las mismas encuestas en que se sustentan las estimaciones del
Cuadro 3.5 (o similares), los porcentajes de población de 6 a 14 años que
forman parte de los hogares en pobreza extrema son los siguientes:

9 En todo caso se realizó la estimación para el caso en que se atendiera la totalidad de niños y niñas en
situación de pobreza, con los resultados que se presentan al final de este capítulo.
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Cuadro 3.6
% de población de 6 a 14 años en hogares en situación de pobreza

extrema (insuficiencia de ingresos), según país, circa 2000

* Estimado con información de los demás países: se aplicó el incremento promedio en la incidencia
de la pobreza por grupo de edad respecto a la incidencia de la pobreza en la población.
Fuente: Para Belice y República Dominicana corresponde a estimaciones.  Para los demás países
estimación propia a partir de las siguientes encuestas: Costa Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM
1999; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EHPM 1999; Nicaragua: Encuesta de Medición de Niveles
de Vida (EMNV) 2001; Panamá: Encuesta de Niveles de Vida (ENV) 1997.

Tal como lo indica la propuesta metodológica, el programa se debe
ejecutar en un plazo de 20 años (2006-2025), acorde con la evolución de
las intervenciones por el lado de la oferta educativa (cobertura y calidad).
Por ello se propone avanzar gradualmente, a un ritmo similar al de los
aumentos en la cobertura educativa:

PROGp = progreso anual requerido para alcanzar la meta =  

donde:

TI  = porcentaje de niños y niñas cubiertos por el programa de 
transferencias al inicio del programa, es decir, 0% en el año 2006
para el grupo 6 a 11 años, y 0% en el año 2011 para el grupo de
12 a 14 años.

TF  = porcentaje de niños y niñas en pobreza extrema cubiertos por el 
programa de transferencias al final del período: 100% de los 
niños y niñas en pobreza extrema de 6 a 11 años en el 2020, y 
100% de los de 12 a 14 años en pobreza extrema en el 2025.

El progreso anual es igual para todos los países, pues en cada uno de
ellos se parte de 0% y se llega a 100% en un plazo de 15 años, lo que
significa 6.67 puntos porcentuales por año. Al multiplicar el progreso
acumulado por el porcentaje de niños y niñas en condición de pobreza
en el año inicial arriba mostrado (por grupo de edad), se obtiene el
porcentaje de la población total que potencialmente sería beneficiaria
del programa de transferencias. Luego, al multiplicar esos porcentajes



por la población total en cada grupo de edad, se obtiene el número de
beneficiarios potenciales de la transferencia.

Dos aspectos deben ser resaltados aquí. En primer lugar, se hace el
supuesto aquí que la tasa de incidencia de la pobreza en la población no
varía a lo largo del período (2000-2025), cuando en realidad la pobreza
medida de la forma en que se hace (insuficiencia de ingresos o consumo),
tiende a variar con la coyuntura económica. Sin embargo, para efectos de
este estudio el supuesto es válido, pues en cualquiera de los casos
posibles, aumento o disminución de la pobreza, los resultados conservan
su valor. En caso de reducción de la pobreza, el monto total de las
transferencias se reduciría, lo cual aumentaría aun más la rentabilidad de
la estrategia. Si la pobreza más bien aumenta, cabe la posibilidad de
incrementar el costo total del programa (y que siga siendo rentable), o
también de seleccionar los beneficiarios (por ejemplo, por grados de
pobreza), de manera que su número se ajuste a lo previsto.

En segundo lugar, no se consideran explícitamente los beneficiarios de
programas ya existentes, pero posteriormente lo serán, cuando se
estimen los costos finales del programa.

Siguiendo la metodología general (OIT, 2004), la transferencia a cada
niño o niña en pobreza extrema beneficiario del programa es
inicialmente igual a un 80% del valor del trabajo infantil de cada niño o
niña, el cual corresponde a la remuneración promedio mensual estimada
en la sección anterior (Cuadro 3.2). La transferencia mensual alcanzaría
entonces los siguientes montos (Cuadro 3.7).

Cuadro 3.7
Monto mensual de la transferencia prevista* a los hogares en situación

de pobreza extrema por cada niño o niña de 6 a 14 años, según país

* El monto corresponde a un 80% de la remuneración promedio mensual estimada por niña o niño
trabajador en el Cuadro 3.5.
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Es necesario comprobar que el monto de las transferencias que recibirían los
hogares no supera la brecha de pobreza. Como se aprecia en el Cuadro 3.8, el
monto máximo de la transferencia que podrían recibir los hogares en pobreza
extrema para que 'en promedio' no excedan la línea de pobreza extrema,
supera en todos los casos -excepto Panamá- el monto de la transferencia
prevista (Cuadro 3.7). El único caso que supera el monto previsto es Panamá,
con un pequeño exceso, pero que no afecta el resultado general. Debe
tomarse en cuenta también que se considera como referencia la línea de
pobreza extrema, pero que los hogares y sus miembros siguen siendo pobres
en sentido general, pues la línea de pobreza general es entre un 75% y un
100% superior a la línea de pobreza extrema (en términos generales).

Cuadro 3.8
Estimación del monto máximo de la transferencia* que en promedio

podrían recibir los hogares en pobreza extrema
sin exceder la brecha de pobreza por país

-cifras absolutas y relativas-

*  El monto máximo se obtiene multiplicando la brecha per cápita por el promedio de miembros y
luego dividiendo el resultado entre el promedio de miembros de 6 a 14 años.
1/  Corresponden al promedio urbano y rural.  Tomadas de CEPAL (2003: 284-285).
2/  En hogares en situación de pobreza extrema.
Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Costa Rica: EHPM 2002;
El Salvador: EHPM 1999; Guatemala: ENIGFAM 1998; Honduras: EHPM 1999; Nicaragua: EMNV 1998;
Panamá: Encuesta de Condiciones de Vida 1997.

Realizada esa comprobación, el monto mensual previsto para la transferencia
(en US$ PPA) fue anualizado (multiplicado por 12), y posteriormente, para
cada país, multiplicado por el número de beneficiarios potenciales del
programa de transferencias.  En el Cuadro 3.9 se muestran los montos anuales
a ser transferidos por grupo de edad. Es importante resaltar que aunque el
número de niños y niñas beneficiarios del programa de transferencias va
aumentando gradualmente, a partir del momento en que la reciben por
primera vez la siguen recibiendo hasta que culminen la escuela o hasta que
el programa se termine (año 2020 para 6 a 11 y 2025 para 12 a 14), lo que
suceda primero.



Cuadro 3.9
Montos anuales a ser transferidos por grupo de edad (millones de US$ PPA), según país
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En el Cuadro 3.10 se muestran los montos totales a transferir, en millones
de US$ PPA, por país y por oleada, sin descuento y en valor presente
utilizando tasas de descuento de 2%, 4%, 5% y 6%. Definitivamente se
trata de programas que requieren gran cantidad de recursos, pues a lo
largo de 20 años transferirán US$19,628.8 millones PPA. A ello se debe
agregar un 5% que se ha estimado representarían los costos de
administración del programa (es decir, US$981 millones PPA en el mismo
período), pero que se consideran en el capítulo siguiente, es decir, que no
se incluyen en los totales mostrados a continuación.

Cuadro 3.10
Montos a transferir cuando se considera la pobreza extrema, en

millones de US$ PPA por oleada, según país

Si bien es cierto en la mayoría de los países de la sub-región existen
programas de apoyo a los estudiantes pobres y sus hogares, en muchos
casos en la forma de transferencias condicionadas, solamente en Costa
Rica tienen carácter permanente y, además, manejan volúmenes
significativos de beneficiarios.

En Costa Rica, el Fondo Nacional de Becas otorga becas a estudiantes
pobres de preescolar, primaria y secundaria, y en algunos casos, hasta de
universitaria. La beca para primaria es alrededor de US$10 mensuales;
US$17 para secundaria y para los niños y adolescentes trabajadores
supera los US$25.  Se benefician con el programa más 50.000 estudiantes
al año, y su presupuesto anual es de más de US$8 millones corrientes
(US$17 millones PPA).



No es posible conocer con exactitud el total de niños y niñas de 6 a 14
años en situación de pobreza extrema que están siendo actualmente
beneficiados con el programa en Costa Rica, así como tampoco la
proporción del gasto efectivo que se destina a ellos. Por ello, debe
quedar claro que la estimación contenida en el Cuadro 3.10, para el caso
de esos países, no significa 'recursos adicionales', pues buena parte de las
transferencias ya están siendo realizadas con los programas existentes.
Sin embargo, para efectos del presente, en que se pretende hacer una
evaluación global de la erradicación del trabajo infantil, resulta más
adecuado utilizar los montos globales.

Por último, es importante destacar que, con fines ilustrativos, se estimó
el monto total a transferir en caso de que se consideraran la totalidad de
niños y niñas en situación de pobreza general, y no solamente en
pobreza extrema. En el Cuadro A.7 se muestra la incidencia de la pobreza
general por grupos de edad (que incluye la pobreza extrema), y en el
Cuadro A.8 los montos a transferir en millones de US$ PPA. Cuando se
comparan las magnitudes (Cuadros 3.10 y A.8), el monto total a transferir
a lo largo del período de ejecución del proyecto cuando se considera la
pobreza general, más que duplica el monto cuando las transferencias se
realizan solamente a los pobres extremos. Por países los resultados son
similares, pero llaman la atención Costa Rica y Guatemala, en que el
monto más que se triplica (y es casi el triple en Nicaragua).
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Tanto la ampliación de la oferta educativa (cobertura y calidad) como las
transferencias a los niños y niñas pobres, consideradas en los capítulos
anteriores, constituyen acciones con cargo a los presupuestos públicos
que inciden indirectamente en la reducción de la oferta de trabajo
infantil. Sin embargo, aun cuando los hogares tengan acceso físico y
financiero a la educación de sus niñas y niños, tanto por esos gastos con
fondos públicos como porque los padres decidieron asumir el costo de
oportunidad del trabajo infantil, podría suceder que motivos sociales y
culturales incidan negativamente en los resultados esperados. Es
necesario en estos casos que el sector público intervenga directamente,
mediante la ejecución (o financiamiento) de programas de intervención
directa. En este capítulo se consideran entonces los costos en que deben
incurrir los sectores públicos de los países para reducir 'directamente'
tanto la oferta como la demanda de ese trabajo.

Dos costos se consideran en este caso. Un primer costo es el de administrar
el programa de transferencias, que como se ha indicado, se asume en un
5% del monto total a transferir, lo cual, según OIT (2004), constituye una
cifra conservadora, pues es el costo mínimo detectado para algunos
programas de transferencias en los países desarrollados. Este costo, como
se ha indicado, es adicional al monto de las transferencias estimadas en el
capítulo anterior, y asciende a US$ 981.4 millones PPA -sin descontar- a lo
largo de los 20 años de ejecución del programa.

El segundo costo es el referente a los programas de intervención,
particularmente para erradicar las peores formas de trabajo infantil. En
este caso se supone que los niños y niñas dejan las peores formas de
trabajo infantil, pasando los niños y niñas de 14 años o menos a estudiar,
gracias a las intervenciones propuestas anteriormente, y los de 15 a 17
años podrían seguir trabajando, pero en condiciones y actividades
permitidas para su edad.

Hay varios problemas tanto para cuantificar la cantidad de niñas y niños
envueltos en las peores formas de trabajo infantil, como también para

4. COSTOS PARA EL SECTOR PÚBLICO DE
ERRADICAR EL TRABAJO INFANTIL
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cuantificar los costos de las intervenciones. En el primer caso, la
cuantificación de la magnitud de ese trabajo, el principal instrumento
hasta ahora utilizado en esta investigación, las encuestas de hogares, no
permiten detectar adecuadamente la cantidad de niños y niñas en esas
peores formas, que como lo establece el Convenio No. 182 (1999) de la
OIT (artículo 3), incluye: a) todas las formas de esclavitud o las prácticas
análogas a la esclavitud, como la venta y el tráfico de niños y niñas, la
servidumbre por deudas y la condición de siervo, y el trabajo forzoso u
obligatorio, incluido el reclutamiento forzoso u obligatorio de niños y
niñas para utilizarlos en conflictos armados; b) la utilización, el
reclutamiento o la oferta de niños y niñas para la prostitución, la
producción de pornografía o actuaciones pornográficas; c) la utilización,
el reclutamiento o la oferta de niños y niñas para la realización de
actividades ilícitas, en particular la producción y el tráfico de
estupefacientes, tal como se definen en los tratados internacionales
pertinentes, y d) el trabajo que, por su naturaleza o por las condiciones
en que se lleva a cabo, es probable que dañe la salud, la seguridad o la
moralidad de los niños y niñas.

Las encuestas de hogares podrían aportar información sobre el inciso d)
anterior, lo cual es un aspecto positivo, porque se espera que la
realización de trabajos peligrosos constituya la principal categoría entre
las peores formas de trabajo infantil.

Los tipos de trabajo a que se refiere ese inciso son determinados por la
legislación nacional o por la autoridad competente. Sin embargo, el
problema que se presenta con las encuestas de hogares es que para
identificar adecuadamente esos tipos de trabajo, se requiere desagregar
el grupo de ocupación y la rama de actividad a más de 2 dígitos, niveles
a los cuales la mayoría de las encuestas (y las aquí utilizadas en
particular), pierden representatividad y confiabilidad.  Por ello, es
necesario recurrir a la información agregada.

La definición utilizada para diferenciar el trabajo infantil por erradicar
en el capítulo 1 (y apéndice 1) enfatiza en las edades mínimas de
incorporación al mercado de trabajo y en lo que corresponde a trabajo
'ligero'. Si bien es cierto que la información no es homogénea para todos
los países, constituye una buena aproximación a la situación sub-
regional. Las definiciones del apéndice fueron utilizadas nuevamente,
pero excluyendo la condición referente a la edad mínima, con los
resultados que se muestran en el Cuadro A.9, por grupo de edad. Se
incluyen los de 15 a 17 años, pues como se recordará, el convenio No. 182
(1999) aplica para todos los menores de 18 años.

Suponiendo nuevamente que en el corto plazo no hay variaciones en la
proporción y características del trabajo infantil, en sus peores formas en



este caso, se realizó una estimación del número de niños y niñas en ese
trabajo para el 2005 (Cuadro 4.1).

Cuadro 4.1
Aproximación del número de niños y niñas de 5 a 17 años en las

peores formas de trabajo infantil por país, según grupo de edad, 2005

Fuente: Estimación propia a partir de las cifras de los Cuadros A.4 y A.9.

Según esa estimación, un 10.1% de los niños y niñas de 5 a 17 años de la
sub-región de estudio se encontrarían realizando trabajos que los
expondrían a peligros físicos, morales o mentales (trabajos peligrosos),
aunque es probable que se esté presentando una sobre-estimación de
ese fenómeno. Sin embargo, las mismas deberían ser complementadas
con estimaciones sobre la cantidad de niños y niñas en otras de las peores
formas de trabajo infantil, las cuales no están disponibles. Se puede
esperar entonces que la sobre-estimación anterior sea, al menos
ligeramente, compensada con la sub-estimación de las otras peores
formas.

La propuesta metodológica (OIT, 2004) señala que las peores formas de
trabajo infantil, incluyendo los menores de 18 años, deberían ser
erradicadas en un plazo de 10 años, a partir del año 2006, en dos oleadas
de 5 años cada una. El procedimiento seguido es similar a los anteriores:

TI =   tasa de niños y niñas de 5 a 17 años en las peores formas de 
trabajo infantil al inicio del período (I), es decir, año 2005.

TF =   tasa esperada al final del período (F), es decir, 0% en el 2015.

Las tasas iniciales corresponden a las cifras mostradas en el Cuadro 4.1, y
el progreso anual requerido para alcanzar la meta, PROGr, sería igual a:

PROGr = progreso anual requerido para alcanzar la meta =   

En el Cuadro 4.2 se muestran las tasas requeridas por año para alcanzar
la meta.
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Cuadro 4.2
Porcentaje de niñas y niños de 5 a 17 años en las peores formas de

trabajo infantil hasta alcanzar la meta, según país

* Los valores del año 2005 corresponden a los observados alrededor del año 2000.

El número de niños y niñas que en cada uno de los años se encuentra realizando
las peores formas de trabajo infantil se obtiene multiplicando la población
estimada para el grupo 5 a 17 años (Cuadro A.4) por el porcentaje anterior. 

Una vez cuantificado el número de niños y niñas a ser considerados, es
necesario entrar al tema de las intervenciones para combatir el trabajo
infantil y su costo unitario. En los últimos años ha habido una gran expansión
de programas para combatir ese trabajo, algunos con mucho éxito y otros con
no tanto. Participan en la ejecución de esos programas un gran número de
actores: sector público, ONG, empresas privadas, organismos internacionales,
iglesias, etc. Como se desprende de OIT (2004), la combinación de programas
es adecuada, y cómo se conforme esa combinación para lograr una mayor
efectividad depende de las especificidades de cada país.

La gran complejidad en la cantidad de intervenciones y actores que intervienen
en ellas hacen muy difícil cuantificar su costo unitario. Por ello, la metodología
general propone estimar el costo unitario de un paquete de intervenciones y
multiplicarlo por el número de niños y niñas a ser cubiertos por ellas.

Ueda (2002), realizó una estimación de costos unitarios de una amplia gama
de programas de intervención realizados por OIT/IPEC en los 10 años
anteriores a la publicación, con el fin de realizar estimaciones globales del
costo de programas para prevenir o apartar a los niños y niñas del trabajo. El
autor consideró programas de diversa índole, incluyendo tanto el trabajo
peligroso, como la explotación sexual infantil y las otras peores formas de
trabajo infantil.

Para América Latina, en intervenciones contra el trabajo peligroso, el autor
estimó un costo unitario promedio de US$2,168 PPA, el cual se considera en
el presente estudio.



Entonces, el costo anual de las intervenciones en cada uno de los países se
obtiene multiplicando ese costo unitario por el total de niños y niñas que cada
año deben dejar el trabajo.

Cuadro 4.3
Costo anual de las intervenciones hasta alcanzar la meta 

sin descontar (en miles), según país

Finalmente, en el Cuadro 4.4 se muestra el costo de las intervenciones en
millones de US$ PPA, por oleadas, sin descontar y con las diferentes tasas
de descuento consideradas.

Cuadro 4.4
Costo de las intervenciones en millones de US$ PPA 

por oleada, según país
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Una mayor educación formal de la población tiene múltiples impactos
positivos en los países, tanto a nivel privado o personal, como social. En
el caso personal, son especialmente importantes los que resultan en la
posibilidad de que las personas se inserten en mejores ocupaciones -más
productivas- y por lo tanto, aumenten sus ingresos. Esta situación es la
que aquí se considera: la forma cómo las intervenciones por el lado de la
oferta educativa (aumentando la cobertura escolar al 100% para los
niños y niñas de 6 a 14 años y mejorando la calidad de la educación) y por
el lado de la demanda (en términos de los costos para los hogares -costo
de oportunidad del trabajo infantil- y su mitigación mediante un
programa de transferencias para los niños y niñas pobres), generarán
beneficios monetarios directos a los niños y niñas cuando se incorporen
en el mercado de trabajo, respetando la edad mínima (al menos 15 años).

La metodología general (OIT, 2004) aclara que no es posible medir el
impacto de la mejoría en la calidad de la educación, principalmente
porque las mediciones en este caso son bastante imprecisas, motivo por
el cual se considera solamente el incremento en el número de años de
educación formal. Se trata entonces de calcular los beneficios de la
educación a partir de ecuaciones de ingreso (salario) de tipo minceriano:

Wi = C + Bxi Xi + BEi Ei

donde Wi es el salario del individuo i; C es la constante; Xi es un vector
de características personales relevantes (edad, experiencia, sexo, etc.); y
Ei es el nivel educativo. Los Bi son los coeficientes de regresión.

Psacharopoulos ha venido estimando los retornos de la educación a nivel
internacional desde hace varios años, y en una reciente publicación
(Psacharopoulos y Patrinos, 2002), recopila estimaciones para varios de
los países de la sub-región. Es importante destacar que en una
publicación anterior (Psacharopoulos, 1999), el autor estima la tasa en
0.11 como un promedio para los países en desarrollo (esto es, que los
ingresos laborales aumentan en un 11% por cada año de incremento en

5.  LOS BENEFICIOS DE LA EDUCACIÓN
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el nivel de educación). En el cuadro siguiente (Cuadro 5.1) se muestran
los coeficientes para los últimos años disponibles por país.

Cuadro 5.1
Coeficientes por años de escolaridad, según país, último año disponible

Fuente: Psacharopoulos y Patrinos (2002: 20-21).

Hay diferencias en esos coeficientes entre países, pero llaman la atención
El Salvador -por bajo- y Panamá -por alto-. El promedio simple para los 7
países con información disponible es de 10.8%, bastante cercano al de
11% para la totalidad de países en desarrollo, y utilizado en el
documento de la metodología general (OIT, 2004). Dada la posibilidad
que los factores de algunos países estén sobre o sub-estimados, así como
la proximidad del promedio al valor general de 11%, se optó por utilizar
este último.

Los beneficios monetarios directos del aumento en los años de educación
(BENED) se obtienen multiplicando el número total de años de educación
adicionales gracias a la intervención, por el coeficiente minceriano (0.11),
por el salario promedio de un adulto sin calificación (REMUed). A su vez,
el número total años adicionales de educación se obtiene multiplicando
el número de niños y niñas adicionales en la escuela debido a la
intervención (nADIC), por el número de años que en promedio
aumentará su educación (AÑOS). Entonces, en términos generales:

Sin embargo, es necesario afinar varios aspectos respecto a esa fórmula
general. En primer lugar, el número de niños y niñas adicionales en las
escuelas (nADIC) difiere del utilizado en el capítulo 2 (ADIC), porque esa
cifra se refería a la diferencia entre el número de niños y niñas que
asisten en cada año t con intervención (aumento en cobertura), respecto
al total de niños y niñas que hubieran asistido si no se hubiese dado la
intervención; en cambio, la cifra que interesa aquí, y por eso se denomina



nADIC, es el aumento total en la asistencia en cada uno de los años
respecto al anterior, debido exclusivamente al incremento en la
cobertura (se supone que los sistemas educativos de cada país son
capaces de asumir el incremento poblacional conservando las tasas de
cobertura del año 2000). Entonces, para cualquier año t:

nADICt  =  ADICt - ADICt-1

Es necesario conocer entonces la edad promedio de los niños de 6 a 11
años y de 12 a 14 años que no asisten a la escuela en el año inicial, para
poder determinar el número de años en que aumentará su educación
(AÑOS) por permanecer en la escuela. De las encuestas utilizadas en el
presente estudio se desprenden las siguientes edades promedio de los
que no asisten (Cuadro 5.2).

Como se desprende del Cuadro 5.2, el promedio de edad de los niños y
niñas de 6 a 11 años que no asisten a la escuela es bastante bajo, entre 7
y 8 años en la mayoría de los países. En cambio, entre los de 12 a 14 años,
apenas supera los 13 años. Para efectos de la cuantificación es necesario
trabajar con los años completos, es decir, 'redondeando', por lo cual se
supone que los niños y niñas que se vean favorecidos por el aumento en
la cobertura (y calidad) de la educación, tendrán 8 años en el caso de los
de 6 a 11 años y 13 en los de 12 a 14, de manera que ello significa que
gracias a la intervención podrán aumentar su nivel educativo en 4 años
los de 6 a 11 y en 2 años los de 12 a 14.

Cuadro 5.2
Edad promedio de niños y niñas que no asisten a la escuela 

por grupo de edad, según país, circa 2000

Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa
Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002;
Nicaragua: ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.
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Tres aspectos merecen ser destacados. En primer lugar, aquí se da
seguimiento a los grupos de edad y no a las personas o grupos
particulares (cohortes), de manera que aunque se espera que los niños
y niñas de 6 a 11 años permanezcan en la escuela hasta los 14 años, lo
que suceda con ellos después de los 12 años se determina grupalmente
(12 a 14 años). Segundo, por los problemas de eficiencia del sistema
educativo, podría suceder que aunque los niños y niñas permanezcan
más años en la escuela, no estarían aprobando grados, de manera que
la cifra anterior sobre-estimaría el logro educativo. Sin embargo, se
espera que el aumento en la calidad incida positivamente en ese
asunto, y por lo tanto, se logre alcanzar el número propuesto de años.
Tercero, aunque hay tres casos que no coinciden plenamente con los
valores propuestos para el redondeo (Guatemala y Panamá en que el
promedio debería ser 7 para el grupo 6 a 11 y Belice en que debería ser
14 para el grupo 12 a 14), de cara a la estimación sub-regional es más
adecuado uniformar en los valores indicados.

La otra variable que debe ser determinada es el salario promedio de un
adulto sin calificación (REMUed), que la metodología general (OIT,
2004) propone utilizar como referencia para la estimación de los
beneficios. Es necesario resaltar que probablemente esta constituya
una base 'baja' para estimar los beneficios, dado que los niños y niñas
están de todas formas teniendo algún logro educativo. Desde ese
punto de vista, las estimaciones deben considerarse como mínimas,
pero esto tiene la ventaja de que de alguna forma permiten compensar
algunas sobre-estimaciones que se pueden estar dando con otras
variables.

En el cuadro siguiente (Cuadro 5.3) se muestra el salario promedio
mensual de un trabajador no calificado en cada país, según las
diferentes encuestas que se han venido utilizando para los países.
Específicamente se refiere al salario promedio de los trabajadores con
menos de tres años de educación formal (es decir, menos de tercer
grado de primaria o básica).



Cuadro 5.3
Salario promedio mensual de los ocupados de 20 a 60 años no

calificados 1/, según país, alrededor del año 2000

*  Estimación. En US$ corrientes, corresponde al valor mediano de los países con información.
1/  Se refiere a los trabajadores con menos de 3 años de educación formal.
2/  Tipo del cambio nominal promedio del año de referencia de la encuesta.  Información obtenida
del Consejo Monetario Centroamericano (http://www.secmca.org/).
3/  Estimado con las cifras del Cuadro A.2.
Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Costa Rica: EHPM 2002;
El Salvador: EHPM 2000; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EHPM 1999; Nicaragua: Encuesta de
Condiciones de Vida 1998; y Panamá: Encuesta de Hogares 2000.

La metodología general (OIT, 2004) asume que cada persona percibirá
ingresos laborales durante 40 años a partir de su incorporación al
mercado de trabajo (en principio, los 15 años), situación conservadora
dado que la esperanza de vida en todos los países considerados, que
supera los 60 años.10

Es posible entonces realizar las estimaciones de los beneficios, según la
fórmula propuesta anteriormente. Con una perspectiva dinámica,
conviene reiterar el tema de las edades promedio y el aumento en la
educación.

Los niños y niñas de 6 a 11 años fuera de la escuela tienen en promedio
8 años, de manera que ingresarán de esa edad a la escuela y
permanecerán en ella por 4 años, hasta que cumplan los 11 años. Parte
de ellos permanecerán en la escuela los años siguientes, pero para
efectos de cálculo, se diferencian los grupos de edad, de manera que lo
que suceda con ellos estará relacionado con el grupo de 12 a 14 años. En
este último caso, ingresan a la escuela con 13 años, y permanecen en ella
por 2 años, hasta que cumplan los 15 y puedan trabajar (o seguir
estudiando).

10 Según CELADE (2004), para el quinquenio 2000-2005 la esperanza de vida en cada país es la siguiente:
71.4 en Belice; 78.1 en Costa Rica; 70.6 en El Salvador; 68.9 en Guatemala; 71.0 en Honduras; 69.5 en
Nicaragua; 74.7 en Panamá; y 70.1 en República Dominicana.
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Para los cálculos de los ingresos adicionales que resulten del aumento en
la educación, los niños del grupo 6 a 11 que ingresen a la escuela en un
año X, permanecerán en ella hasta (X+3) (para 4 años de educación),
pero como apenas tendrán 11 años en ese último año, el cómputo de los
ingresos empezará a hacerse hasta (X+7), cuando tengan cumplidos 15
años de edad. Luego percibirán ingresos durante 40 años, es decir, hasta
(X+46). Por ejemplo, un niño promedio de 8 años que comience a asistir
a la escuela en el 2005, permanecerá en ella hasta el 2009, con 11 años
de edad y, en principio, 4 grados aprobados. Más allá de que siga en la
secundaria o no, los beneficios de esos 4 años adicionales de educación
los podrá comenzar a disfrutar hasta el año 2013, cuando tenga 15 años
y pueda incorporarse al mercado de trabajo.  Luego trabajará durante 40
años (a partir del 2013), hasta el 2052.

En el caso de los niños y niñas de 12 a 14 años la estimación es similar,
pero debe recordarse que el aumento en la cobertura inicia en el 2011 y
concluye en el 2025. En este caso, entran en promedio de 13 años,
permanecen en la escuela 2 años, y salen de 15 años para incorporarse al
mercado de trabajo.

Al agregar los grupos de 6 a 11 y 12 a 14 años, que representan la
primaria y la secundaria, se obtiene el impacto global de la mayor
educación, que si se pudiera individualizar, incluye el mayor beneficio de
los niños y niñas que además de aumentar su educación primaria,
también aumentaron su secundaria.

En los Cuadros A.10 y A.11 se muestran en detalle, país por país, los
beneficios que arroja el aumento en el nivel educativo de los niños y
niñas que no asisten a la escuela, diferenciando por grupo de edad. A
continuación, en el Cuadro 5.4, se muestran los totales. Es importante
reiterar que las oleadas se refieren aquí al período en que los niños y
niñas son enrolados en la escuela.



Cuadro 5.4
Beneficios monetarios de incorporar a los niños y niñas de 6 a 14 años

a la escuela por oleada, según país
-millones de US$ PPA-

* Se refiere al período en que los niños y niñas son enrolados en la escuela.
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El estudio trata de poner un valor económico a las mejorías en la salud
asociadas a la eliminación de las peores formas de trabajo infantil. El
punto de partida es que las peores formas de trabajo infantil
(especialmente el trabajo peligroso y la explotación sexual comercial)
tienen un impacto negativo sobre la salud de los niños y niñas que se
reflejarán a lo largo de toda su vida, y que al eliminar ese trabajo, se
eliminarán también la mayor parte de los efectos negativos.

Sin embargo, como se reconoce en el documento metodológico
(OIT, 2004), es difícil precisar cuantitativamente los impactos que se
esperan obtener. En primer lugar, porque el vínculo entre las peores
formas de trabajo infantil y la salud es complejo, y no hay estudios sobre
las consecuencias de ese trabajo a lo largo de la vida adulta. En segundo
lugar, los datos epidemiológicos sobre las consecuencias del trabajo en la
salud son insuficientes, tanto para niños y niñas como para adultos. En
tercer lugar, se debe esperar que la reducción en el trabajo infantil sea
acompañada de un aumento en la educación, lo que también incidiría en
mejorías futuras en la salud.

A pesar de esas dificultades, se hace un esfuerzo por valorar los
beneficios de la eliminación de las peores formas de trabajo infantil. El
procedimiento involucra tres pasos. El primero consiste en identificar los
beneficios en salud, tanto por la expansión de la educación, como por la
eliminación de las peores formas de trabajo infantil. El segundo paso
consiste en tomar esos resultados homogéneos (menos accidentes,
reducción en la incidencia de enfermedades, etc.), y unificarlos en una
sola medición (AVAD como se verá a continuación). Finalmente, se debe
convertir esa medición unificada en unidades monetarias.

AVAD son las siglas de 'año de vida ajustado por discapacidad'.11 Éste es
un indicador desarrollado por la Organización Mundial de la Salud (OMS)
que combina la mortalidad prematura y los años vividos con
discapacidad, para reflejar en un índice la carga total que representa -

6.  LOS BENEFICIOS DE LA SALUD

11 DALY, en inglés, de disability-adjusted life year.
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para quienes la padecen- una enfermedad particular. La muerte
inmediata por una enfermedad representa el número máximo de AVAD,
calculado como un AVAD por cada año de vida remanente según la
esperanza de vida de las víctimas respecto a su edad. Cuando la muerte
no es inmediata, fracciones de AVAD son multiplicadas por el número de
años en que se espera persista el deterioro.

Ante la ausencia de información específica para los países, OIT (2004)
utiliza los valores estimados por Fassa (2003) para las niñas y niños
trabajadores en Estados Unidos. En el mismo, la frecuencia para cada uno
de los mayores tipos de lesión por rama de actividad (a 1 dígito) fue
convertida en valores esperados de AVAD, sobre la base del número de
niños y niñas a tiempo completo empleados en esa industria y la
conversión a AVAD por deterioro específico.

Para realizar la estimación, primero que todo es necesario estimar el número
de niñas y niños trabajadores 'en las peores formas' a tiempo completo
equivalente (TCE) en cada rama de actividad (i), de la siguiente forma:

TCEi = (número de niños y niñas trabajadores) * (horas promedio 
laboradas por semana / 44)

En este caso, se supone que la jornada laboral normal es de 44 horas por
semana, de manera que al dividir el número promedio de horas
efectivamente laboradas por los niños y niñas entre esa cifra, se obtiene
la fracción de tiempo completo que están trabajando, magnitud que
multiplicada por el número de niños y niñas trabajadores, da el total
equivalente de trabajadores a tiempo completo.12

En el Cuadro 6.1 se muestra el total de niños y niñas trabajadores 'en las
peores formas' (según la estimación del Capítulo 4 -y Cuadro A.9-) por
rama de actividad.

12 OIT (2004) establece en la fórmula que el número de trabajadores debe ser multiplicado por el promedio
de horas semanales laboradas y este resultado por (promedio de semanas laboradas al año / 2000). Si el
promedio de semanas laboradas al año es 50, el resultado de dividir 50/2000 = 0.025, muy similar al que
resulta de la variación propuesta de dividir entre la jornada laboral semanal de 44 horas (1/44 = 0.023).



Cuadro 6.1
Total de niños y niñas en las peores formas de trabajado infantil por

país, según grupo de edad y rama de actividad, alrededor del año 2000

61

Fuente: Estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa
Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002;
Nicaragua: ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.

En el Cuadro 6.2 se presenta el número promedio de horas trabajadas por los
niños y niñas ocupados en las peores formas de trabajo infantil en cada una
de las ramas de actividad consideradas.

Cuadro 6.2
Promedio de horas laboradas* por semana por los niños y niñas ocupados
en las peores formas de trabajado infantil por país, según grupo de edad y

rama de actividad, alrededor del 2000

*  En todos los países la estimación incluye solamente los casos en que el número de horas es conocido y
diferente de cero.
**  La encuesta de este país indagó sobre el número de horas laboradas diariamente, pero no sobre el número
de días a la semana, por lo que este último se supuso igual a 5.
Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa Rica:
EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002; Nicaragua: ENTIA
2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.



En el Cuadro 6.3 se muestran los trabajadores a tiempo completo
equivalente según rama de actividad, por grupo de edad, que resulta de
aplicar la fórmula anterior.

Cuadro 6.3
Trabajadores a tiempo completo equivalente por país, según grupo de

edad y rama de actividad, alrededor del año 2000
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Fassa (2003: 86) estimó los siguientes AVAD por cada 100 trabajadores a
tiempo completo equivalente por año, según edad (Cuadro 6.4).

Cuadro 6.4
AVAD por cada 100 trabajadores a tiempo completo equivalente por

año por grupo de edad, según rama de actividad

Fuente: Fassa (2003:86).

Al multiplicar el número de trabajadores a tiempo completo (divididos
entre 100) por esos índices, se obtiene el número de AVAD totales por
año (Cuadro 6.5).



Cuadro 6.5
AVAD totales por año y país, según grupo de edad y rama
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El paso siguiente consiste entonces en dar un valor monetario a esas
magnitudes. El documento metodológico es claro en señalar que la vida
humana y el bienestar de la población en general no tienen un valor
económico por sí; no obstante, desde la perspectiva de un análisis como
el presente, es necesario hacer una valoración. No hay tampoco muchos
estudios que identifiquen claramente los valores a asignar. Gallup y Sachs
(2000) realizaron un estudio sobre el impacto económico de la malaria en
África Sub-Sahariana, y valoraron el AVAD como un 37.4% del ingreso
per cápita. En este estudio se utiliza ese valor, pero referido a cada uno
de los países considerados.

En el Cuadro 6.6 se incluye el PIB total y per cápita de cada uno de los
países de la sub-región de estudio. Multiplicando el PIB per cápita en US$
PPA por ese porcentaje (37.4%), se obtienen los siguientes PIB per cápita
por AVAD.



Cuadro 6.6
PIB total, per cápita y per cápita por AVAD*, según país en el año 2000
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1/  Tomado de la Base de Estadísticas e Indicadores Sociales (BADEINSO) de la CEPAL.
2/  Tomado de CELADE (2000) y para Belice corresponde a datos censales citados en (ILO-IPEC, 2004).
3/  Para la estimación se utilizaron los factores del Cuadro A.5.
*  Se obtiene al multiplicar el PIB per cápita (en US$ PPA) por 0.374.

Con esos valores es posible calcular entonces los beneficios económicos
en salud de la erradicación de las peores formas de trabajo infantil. Dado
que esa erradicación se realiza en un plazo de 10 años (dos oleadas),
como se vio en el capítulo 4, los beneficios se distribuyen aquí al mismo
ritmo en que se va reduciendo ese trabajo (Cuadro 4.2).

En el Cuadro 6.7 se incluyen los beneficios anuales de salud (sin
descontar), por país.

Cuadro 6.7
Beneficios anuales en salud sin descontar (en miles de US$ PPA), según país

Finalmente, en el Cuadro 6.8 se muestra el monto de los beneficios en
salud en miles de US$ PPA, por oleadas, sin descontar y con las diferentes
tasas de descuento consideradas.



Cuadro 6.8
Beneficios en salud en miles de US$ PPA por oleada, según país
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Una vez contabilizados cada uno de los rubros de la iniciativa, es posible
estimar los beneficios netos, divididos en económicos (sin considerar el
programa de transferencias) y financieros (considerando el programa de
transferencias).

En el cuadro siguiente (Cuadro 7.1), se muestran los montos totales sin
descontar (en millones de US$ PPA). El principal resultado de este estudio es
que hay importantes beneficios netos, económicos y financieros, de la
eliminación del trabajo infantil en los niños y niñas de 5 a 14 años, de la
eliminación de las peores formas de trabajo en todos los menores de 18 años
y la asistencia a la escuela de la totalidad de niños y niñas de 6 a 14 años.

A nivel de la sub-región que conforman los países centroamericanos y
República Dominicana, los costos totales (sin considerar las
transferencias) alcanzan casi los US$17 mil millones PPA, mientras que los
ingresos superan los US$111 mil millones, para un beneficio económico
neto de más de US$94 mil millones. Considerando los flujos en su
adecuada dimensión temporal, la tasa interna de retorno a nivel sub-
regional alcanza en este caso un 11.4%.

Cuadro 7.1
Costos y beneficios de erradicar el trabajo infantil, en millones de US$

PPA sin descontar por país
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7.  COMPARACIÓN DE COSTOS Y BENEFICIOS:
IMPLICACIONES DE POLÍTICA



El programa previsto de transferencias a todos los niños y niñas en
pobreza extrema tiene un costo muy elevado, generando a nivel sub-
regional un beneficio financiero neto considerablemente inferior al
beneficio económico neto (Cuadro 7.1).  No obstante el beneficio
financiero neto es elevado, como lo refleja la tasa interna de retorno que
alcanza 5.9% a nivel sub-regional.

En el Cuadro 7.2 se muestran los costos y beneficios sin descontar para la
sub-región en su conjunto. En la primera oleada (2006-2011) los costos
son menores, pero luego aumentan en las siguientes y caen en la última.
Los beneficios, también muestran una fuerte tendencia creciente en las
tres primeras oleadas, pero luego caen significativamente. Esto está
relacionado con el hecho de que la mayor expansión de la cobertura de
la educación se da en las tres primeras oleadas (para las edades de 6 a 11
años), y los beneficios que se generan de ella se incluyen en esos años.

Cuadro 7.2
Costos y beneficios de erradicar el trabajo infantil, en millones de US$

PPA sin descontar por oleada
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Dada la importancia de los beneficios que genera la educación para el
balance final y tomando en cuenta que los mismos se generan a lo largo
de muchos años después del período de referencia de la investigación, no
debe extrañar que cuando se descuentan los costos y beneficios, el valor
presente de los beneficios netos se reduzca. En el Cuadro 7.3 se compara
el valor actual neto de esos flujos para la sub-región en su conjunto,
utilizando tres tasas de descuento: 2%, 4%, 5% y 6%. En el Cuadro A.12
se muestran los valores para cada uno de los países en lo correspondiente
a los beneficios netos (económico y financiero).



Cuadro 7.3
Valor actual neto de los costos y beneficios de erradicar el trabajo infantil,

en millones de US$ PPA, utilizando diferentes tasas de descuento
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Comprobado que la erradicación del trabajo infantil arroja un saldo
positivo para los países -a nivel de personas, hogares y la sociedad en
general-, conviene realizar algunas consideraciones sobre sus
implicaciones y su viabilidad. Parte del problema se debe a que los costos
se concentran en 20 años, mientras que los beneficios en un período
bastante más largo, lo cual tiene implicaciones políticas importantes
dada la prioridad de los gobernantes por los resultados a corto plazo.

Siguiendo la metodología general (OIT, 2004), el costo fiscal de
ejecución del programa en los primeros 20 años es igual a la suma del
costo de incrementar la oferta escolar, más el programa de
transferencias (los pagos de transferencia y los costos de
administración), más el costo de los programas de intervención directa,
menos un 20% de los flujos de beneficios que se asume es la proporción
que será captada por el gobierno en la forma de incremento de sus
ingresos.

En el Cuadro 7.4 se muestra el costo fiscal de ejecución del programa, y
el promedio anual se compara con el PIB total de cada país (igualmente
en millones de US$ PPA).

Con excepción de Honduras y Nicaragua, la implementación de un
programa de este tipo representa menos de un 1% del PIB, lo cual lo
hace altamente viable. Sin embargo, en esos dos países, especialmente,
las posibilidades presupuestarias son muy limitadas, como se verá a
continuación.



Cuadro 7.5
Porcentaje que representa el gasto público social -excluyendo

seguridad social- del PIB, según país, año 2000

Cuadro 7.4
Costo fiscal 1/ anual de erradicar el trabajo infantil durante los

primeros 20 años, en millones de US$ PPA por país
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1/  Incluye oferta escolar, más programa de transferencias (transferencias y costo de administración)
y programas de intervención directa, menos el 20% de los beneficios esperados.
2/  PIB del año 2000. El PIB total del Cuadro 6.6 fue ajustado con los factores del Cuadro A.2.

En el Cuadro 7.5 se muestra el porcentaje que en el año 2000 representó el
gasto público social -excluyendo seguridad social- del PIB en cada uno de los
países según la CEPAL. Se desprende del mismo que para Honduras y
Nicaragua es difícil -presupuestariamente- la implementación de una
iniciativa de este tipo, pues representaría un porcentaje importante de los
escasos recursos que ya destinan a programas sociales. Cabe la posibilidad
entonces de ampliar el gasto social, lo cual siempre es una buena opción, pero
se requiere la voluntad política de los gobernantes para llevarla adelante.

Fuente: CEPAL (2002: 345-6 y 186).
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Belice:
•ocupados menores de 12 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en jornadas entre las 5
pm y las 8 pm o entre las 8 pm y las 5 am;
•ocupados entre 5 y 17 años que utilizan herramientas, equipo y
máquinas en su trabajo;
•ocupados entre 5 y 13 años que trabajan más de 2 horas diarias.

Costa Rica:
•ocupados menores de 15 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en jornadas mixtas o nocturnas;
•ocupados entre 15 y 17 años que trabajan más de 36 horas semanales.

El Salvador:
•ocupados menores de 12 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en jornadas de la 
noche, mañana y noche, o tarde y noche;
•ocupados entre 5 y 13 años que trabajan más de 22 horas semanales;
•ocupados de 14 y 15 años que trabajan más de 34 horas semanales;
•ocupados entre 5 y 17 años que en su trabajo operan cualquier
herramienta, equipo o maquinaria de riesgo;
•ocupados entre 5 y 17 años que enfrentan alguno de estos 
problemas en su trabajo: poca o nada de ventilación, poca luz, no
hay baños sanitarios, acceso reducido a baños sanitarios, no 
puede accesar a un teléfono, no hay botiquín de primeros auxilios o
clínica, no existe protección para los rayos solares, malos olores.
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APENDICE:
MEDIDA DEL TRABAJO INFANTIL POR
ABOLIR O POR ERRADICAR UTILIZADA EN
CADA PAÍS13

13 Las definiciones corresponden a OIT (2004a).



Guatemala:
•ocupados menores de 14 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en jornadas mixtas o 
nocturnas;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan más de 42 horas 
semanales o 7 diarias;
•ocupados entre 5 y 17 años que empiezan o terminan de 
trabajar entre las 6 pm y las 6 am.

Honduras:
•ocupados menores de 14 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en turno de noche o mixto;
•ocupados entre 5 y 15 años que trabajan más de 28 horas semanales;
•ocupados de 16 y 17 años que trabajan más de 42 horas semanales.
•ocupados entre 5 y 17 años que en su trabajo: hay ruido, mala 
iluminación o malos olores; mucho sol o calor; mucho frío o 
humedad; hay polvo y suciedad; trabaja con maquinaria y 
herramientas pesadas; trabaja con material tóxico; trabaja con 
material inflamable; hay riesgo de choques eléctricos; hay riesgo de 
picaduras y ataques de animales.

Nicaragua:
•ocupados menores de 14 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan de noche;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan más de 30 horas semanales;
•ocupados entre 5 y 17 años que se ven obligados a operar 
alguna máquina, equipo o herramienta en el desempeño de su 
trabajo u ocupación.

Panamá:
•ocupados menores de 12 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en jornada nocturna;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan más de 36 horas semanales;
•ocupados de 16 y 17 años que trabajan más de 42 horas semanales.
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República Dominicana:
•ocupados menores de 12 años;
•ocupados entre 5 y 17 años en las ramas de minas y canteras; 
construcción; suministro de electricidad, gas y agua; transporte, 
almacenaje y carga;
•ocupados entre 5 y 17 años que trabajan en jornada nocturna;
•ocupados entre 5 y 15 años que trabajan más de 6 horas diarias;
•ocupados entre 5 y 17 años que utilizan en su trabajo sierra, 
cuchilla, máquina de soldar, o pico/pala;
•ocupados entre 5 y 17 años que utilizan en su trabajo 
plaguicidas, ácido muriático, abono, disolventes, pinturas, 
metales pesados, o hidrocarburos.
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Cuadro A.1
Niños y niñas de 5 a 17 años: total y ocupados en actividades económicas

por país, según grupo de edad y sexo, alrededor del año 2000
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ANEXO ESTADISTICO

*  Las cifras para República Dominicana muestran una diferencia respecto a las publicadas por OIT
(2004), principalmente debido a un ajuste en los factores de expansión de la encuesta.
Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa
Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002;
Nicaragua: ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.



Cuadro A.2
Estimación de la población de 5 a 17 años por país, según grupo de

edad y sexo, 2005
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Fuente: Base de datos 1950-2050 que acompaña CELADE (2000), y para Belice CELADE (2004) y
estimación propia.

Cuadro A.3
Magnitud del trabajo infantil por erradicar (5 a 14 años) por país,

según grupo de edad y sexo, alrededor del año 2000

Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa
Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002;
Nicaragua: ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.

Cuadro A.5
Factores de conversión de US$ corrientes a US$PPA 

para el año 2000, según país

Fuente: World Bank, World Development Indicators 04 (CD-ROM).
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Cuadro A.4
Estimaciones de población de 5, 6 a 11, 12 a 14 y 15 a 17 años 2005-2020 (miles de personas), según país

* Se realizó una doble estimación, por una parte para compatibilizar los grupos de edad aquí requeridos con los publicados, y por otra, como la estimación estaba
disponible solamente para 2005, 2010, 2015, 2020 y 2025 (en miles), los valores intermedios entre esos años fueron estimados utilizando una función exponencial.
Fuente: Base de datos 1950-2050 que acompaña CELADE (2000), y para Belice CELADE (2004) y estimación propia.
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Cuadro A.6
Costo de oportunidad anual que enfrentan los hogares por oleada (miles de US$ PPA sin descontar), según país
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Cuadro A.7
% de población de 6 a 14 años en hogares en situación de pobreza

general -como insuficiencia de ingresos- (incluyendo la extrema), según
país, circa 2000

* Estimado con información de los demás países: se aplicó el incremento promedio en la incidencia
de la pobreza por grupo de edad respecto a la incidencia de la pobreza en la población.
Fuente: Para Belice y República Dominicana corresponde a estimaciones.  Para los demás países
estimación propia a partir de las siguientes encuestas: Costa Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM
1999; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EHPM 1999; Nicaragua: Encuesta de Medición de Niveles
de Vida (EMNV) 2001; Panamá: Encuesta de Niveles de Vida (ENV) 1997.

Cuadro A.8
Montos a transferir cuando se considera la pobreza total (incluyendo la

extrema), en millones de US$ PPA por oleada, según país
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Cuadro A.9
Niños y niñas de 5 a 17 años en las peores formas de trabajo infantil

por país, según grupo de edad, alrededor del año 2000

Fuente: estimación propia a partir de las encuestas de hogares de los países: Belice: CAS 2001; Costa
Rica: EHPM 2002; El Salvador: EHPM 2001; Guatemala: ENCOVI 2000; Honduras: EPHPM 2002;
Nicaragua: ENTIA 2000; Panamá: ETI 2000; y República Dominicana: ENTI 2000.
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Cuadro A.10 
Beneficios esperados de educación a niños y niñas de 6 a 11 años en

miles de US$ PPA sin descontar por país
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Cuadro A.11
Beneficios esperados de educación a niños y niñas de 12 a 14 años en

miles de US$ PPA sin descontar, por país
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Cuadro A.12
Beneficios netos (económico y financiero) de erradicar el trabajo

infantil, en millones de US$ PPA, con tasas de descuentos alternativas,
por país


